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    Hanna Müller es una profesora de historia y filosofía. Es una mujer de 38 años nacida y criada en Alemania. Pudo vivir algo de la buena vida que disfrutaba la Alemania antes de la primera guerra mundial. Su padre falleció en la guerra siendo biólogo y su madre de una extraña enfermedad, quedando ella y sus hermanos pequeños huérfanos muy temprano, eso hizo que se unieran aún más. Casada con un profesor de literatura, quedando viuda diez años después aquejado de los pulmones.


    Persona terca, orgullosa, prepotente y culta, descubrirá una nueva manera de ver la vida en esta historia y una nueva manera de amar.


     


     


     


    ♀


     


     


    Deborah Stern es una chica de 19 años, judía nacida en Alemania, dentro de una familia ortodoxa. Ella quiere huir de su padre que le obliga a estar en casa y siempre en la compañía de su madre. Es muy ingenua, segura de sí misma y arriesga todo lo que sabe y conoce cuando conoce a Hanna.


    Está tan asustada con lo que puede pasar, que se tira de cabeza a una vida que no sabe que aventuras le va a llevar. Persona sin doblez, valiente, testaruda y arriesgada que lo da todo por huir de una situación que para ella era una cárcel.
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  Es lunes y Hanna se prepara para ir a dar sus clases de filosofía e historia en la academia de Worms. El país está algo inestable, pero ella no se deja amedrentar por los comentarios misóginos y sexistas de los hermanos pequeños y de los vecinos que le hacen entender que debe quedarse en casa.


  Va andando hacia la academia, la cual está a dos manzanas de su casa, justo detrás de la Catedral de San Pedro. Entra en clase con su portafolio de piel marrón lleno de libros, pero jamás los usa. Siempre invita a que sus alumnos piensen y compartan hipótesis por muy absurdas sean, aunque a veces tenga que soportar ciertas escenas irrespetuosas:


  - ¡Bien chicos! Cuando oyen la palabra propiedad privada ¿A qué creen que se refiere? - los miraba por encima de sus gafas y con una mueca en forma de sonrisa, quizá mordiéndose los labios, con ganas de responderse a sí misma, pero sabiendo que quienes tienen que responder son sus alumnos.


  Los chicos se quedan mirándola un tanto incrédulos, no saben que decir, no saben que pensar, hasta que uno de ellos dice:


  - Mi casa es una propiedad privada  - todos se viran a mirarlo y entre murmullos lo tratan como si fuera el niño pedante que todo lo sabe, no querían pensar, parece, y el comentario del compañero va a traer más preguntas:


  - ¿Qué quieres decir con eso? - le pregunta un compañero con aires de superioridad, intentando ridiculizarlo.


  - Pues que propiedad privada es todo aquello que no tiene voluntad y su dueño, decide su futuro o quien penetra en ella. - Mira el alumno a su profesora buscando aprobación y que ella siga con la clase para que ninguno más se vuelva a meterse con él haciéndole más preguntas.


  - ¿Y tu madre tiene voluntad o dirige su futuro tu padre? - se ríe otro compañero, creyéndose que ha dejado al alumno en ridículo y con él se oyen burlas en todo el aula.


  - ¡Un momento!  - espeta la profesora con rictus nervioso - ¿Creéis que las mujeres son propiedad privada?, estáis comparando a un ser humano con un bien inmueble. - Dice molesta y con ganas de dar lecciones de feminismo a la vez que filosofía.


  - Señorita Müller, no se ofenda, pero las mujeres solo sirven para servirnos.  - Dice el alumno con superioridad y con ceño levantado, queriendo dar la apariencia de que sabe de lo que habla.


  - Señorito Wilheim, no se ofenda, pero desde hace cuatro años es una mujer quien le enseña historia y filosofía, es una mujer quien le ha curado sus heridas y será una mujer quien le dé un hijo. ¿Aun crees que es para tratarnos como una propiedad privada?


  Hanna se molesta por estos comentarios sexistas, pero no puede decir todo lo que desea, tiene que dar la apariencia de mujer sumisa, pero tampoco puede callarse tanto.


  - Sí señorita, lo creo.  - con una gran sonrisa en su rostro se coloca su corbata y sus anteojos, sabiendo que está enervando a la señora Müller.


  - Pues más le vale que le corte los brazos y las piernas a su futura mujer  - poniendo sus manos encima de su escritorio, mira desafiante a su alumno, ya que sabe perfectamente que cualquiera puede cometer un fallo y seguro no sería ella.


  - ¿Por qué motivo tendría que hacer eso? -  Extrañado y una vez más con el ceño levantado.


  - Para que no le mate mientras duerma, ni huya después. - Se siente victoriosa, ya que ha visto el miedo en la cara de esos críos, a los que les ha hecho pensar sobre cómo tratar a un ser humano. Wilheim se queda con los ojos bien abiertos, hasta ahora no había pensado en la capacidad de una mujer para defenderse, creo que se lo pensará un poco más antes de hablar de ciertos temas con la señora Müller.


  Con una media sonrisa de cínica, se colocó sus anteojos, se da media vuelta y escribe un nombre en la pizarra: Jean-Jacques Rousseau y debajo el título de una de sus obras más conocidas: El Contrato Social


  El contrato social es un libro escrito por Jean-Jacques Rousseau en el año 1762. Esta obra habla sobre filosofía política y trata de la igualdad y libertad de los hombres en un mismo Estado, regido por un contrato social. Se dice que de éste libro saldrán las políticas socialistas, básicamente por el concepto de la voluntad general. También explica que es la propiedad privada, ya que es en el contrato social donde estos términos se explican, se desarrollan y se exponen.


  -  Bien ¿Quién me puede hablar de este hombre y del contrato social?


  De esta manera Hanna pasa cuatro horas diarias en la academia, de lunes a viernes, pero es el viernes, después de clases, cuando se va a la biblioteca y relee los libros que, en su casa, no le dejan tener. Ya que el país está en una situación inestable y han empezado con la quema de libros, otra vez.


  Le encanta recordar la historia y leer diferentes libros descatalogados, lo que han sido salvados de la hoguera, después de tantas y tantas revueltas. Le entusiasma la antigua Grecia y Platón, aunque Aristóteles e Hipócrates la hagan reír, con su cruda realidad. La Edad Media la entristece, esos siglos hundidos, negros, llenos de sangre, después de que el Imperio Romano destruyera toda señal de celtas por aquellos lugares. Aunque no se lo haya dicho a nadie, duda de la religión católica, aunque cree en un filósofo llamado Cristo y le encanta cada frase que está recogida en la biblia que hace décadas pudo leer con su padre.


  La situación del país le preocupa, ha habido asesinatos de políticos judíos y desde que Hitler asumió el liderazgo del país en el año 1933, éste es inseguro.


   


  Es 2 de Mayo de 1938 y aún quedan épocas que superar.


   


  Por otro lado en el pueblo judío está Deborah Stern, una joven de 19 años, que quiere estudiar, pero su padre no le deja. Al ser mujer judía, debe casarse y tener hijos, pero ella lejos de querer ser una esclava en manos de un hombre, se escapa para leer y aprender.


  Uno de tantos días que se escapó de casa para ir a la biblioteca, encontró un libro de historia de Grecia y se sentó a leer. Se siente totalmente ensimismada con las hazañas de Alejandro Magno, las de Aquiles, las mitologías, sus dioses y sobretodo sus filósofos. Cada vez que puede se esconde para entrar a la biblioteca y se esconde para leer, se sienta entre dos estanterías enormes, donde ella creyó que nadie la veía.


  Una tarde pasó delante de una academia y oyó a la profesora Müller recitar la sabiduría de Kant. Le gustó su voz, y se quedó justo debajo de aquella ventana donde sale esa voz tan bonita, se da permiso para escuchar. Ya es de noche, está a oscuras y no piensa que fuera descubierta por nadie. La oye hablar sobre la crítica de la razón pura y se queda a aprender de aquel Immanuel Kant. Después de una hora, ella solo se desmotiva al ver que no tiene con que tomar nota, pero se promete volver a esa ventana cada día, para oír a aquella profesora como relata la historia con esa voz tan fina, dulce y a la vez altiva, denotaba que era una persona muy orgullosa, pero supo comprender que eso era solo una careta, pues su voz denotaba amor y pasión por conocer de otras personas:


  Inmanuel Kant filósofo prusiano autor del libro Crítica de la razón pura, editado en 1781 y luego corregida por él mismo en 1789. Donde habla de las curiosidades del ser humano y de la importancia que puede llegar a tener la metafísica entre la física y la matemática. Tanto la fundamentación de la metafísica como la del resto de materias o conocimientos que se determinan si son posibles, naturales y a la vez sintéticos, o sea, que sean creados a través de la experiencia o la imaginación. Es el intento de conjugar lo empírico con el racionalismo, haciendo una crítica de las dos vertientes filosóficas que se centraban como fuente de conocimiento.


  Al alejarse de aquella ventana, con cuidado de no ser vista por nadie, se dirige hacia la biblioteca, buscando libros de Kant, no encuentra libro alguno de ese señor, pero ve un libro que le llama la atención. Utopía. Lo coge y se sienta en el suelo, entre dos estanterías. Después de dos horas leyendo aquella fantástica obra literaria, levanta su cara y piensa:


  < ¿Por qué las mujeres judías no podemos dedicarnos toda nuestra vida a aprender y a escribir nuestra propia historia? La historia siempre la escriben los hombres y hablan de hombres ¿Por qué no puede una mujer escribir su historia o contar la historia que nos rodea y sus pensamientos? >


  Está decidida a hacerle frente a su padre para que la deje aprender de sus propios libros e historias, quiere dejar de ser inculta e ignorante para poder aprender a valerse por sí misma.


  Thomas Moro, filósofo británico escribe en el año 1516 la obra Utopía, donde narra la historia de una isla donde su política social es idílica. Crea una sociedad ficticia con ideales políticos y económicos totalmente desconocidos y totalmente diferentes a los de la época.


  Utopía es una comunidad pacífica, que establece la propiedad común de los bienes, en diferencia a la edad media. Las autoridades son elegidas mediante voto popular, aunque con bastantes diferencias a las democracias del S.XX – XXI. Esta obra tiene bastantes referencias a Sócrates, escritos en la obra La Republica de Platón, donde se describe asimismo como una sociedad idealizada.


  

  Hanna que pasa por allí, se percata de un bulto en el suelo, se acerca y se da cuenta de que es una muchacha leyendo y además lee literatura prohibida, que a su vez es filosofía, su preferida y no puede esperar a preguntarle:


  -¿Lo estás leyendo?  - se agachaba mientras señalaba al libro y mirando a Deborah con cara de incrédula.


  - Sí, solo estaba pensando en lo que Thomas Moro habla en él - estaba asustada, alguien la ha descubierto y pensaba que la iban a echar de allí.


  - Si mis alumnos hicieran eso, sin que yo se lo pidiera. ¿Tienes exámenes en septiembre?  - Le pregunta buscando una razón por la que una persona tan joven esté leyendo algo que, por lo general, parece complicado para la juventud.


  - No estoy matriculada en ninguna escuela, ni academia. - se empieza a incomodar y además se acaba de dar cuenta de que es ella la profesora que hablaba de Immanuel Kant, ha reconocido su voz e intenta escucharla con más tesón.


  - Entonces lo lees porque te gusta. -  Hanna no se lo cree, no cree que a una persona tan joven le guste leer filosofía, pero siente una extraña alegría porque a ella también le gusta encontrar a una mujer que le encante la literatura, la filosofía, que devore libros y sea, casi literalmente, un ratón de biblioteca.


  Con una sonrisa algo ingenua le contesta  - Si, así es, me encanta la historia y la filosofía.  - Quería escucharla, desea dejar de leer y escucharla a ella, aprender desde su boca y dejar los demás sentidos descansar, o no.


  - Tu familia tampoco te deja hacer vida normal, ¿cierto?  -  se percata de que la joven está nerviosa y eso la incomoda a ella, así que intenta relajar el ambiente buscando libros mientras hace preguntas.


  - Digamos que para mi familia, lo normal es que una mujer debe criar hijos, mientras su marido se nutre de la sabiduría y cultura. - lo dice mirando a Hanna, buscando el azul que tiene en cada ojo, pero no quiere levantarse y cuando Hanna mira hacia abajo, ve a una niña atontada, con unos ojos negros inmensos bien abiertos mirando su cara.


  - ¡Eres judía! No lo había notado, eres muy guapa para ser judía, cualquiera diría que eres italiana o…


  Ser judía en esa época era motivo y obligación de los guardas de meterla en prisión y/o mandarte a centros de internamiento, donde te hacían trabajar hasta la muerte, a no ser que una paliza o violación acabara contigo mucho antes.


  - Sí, soy judía. Una judía, que no le gusta nada su vida de mujer judía-. Lo dijo con seguridad, Hanna no sabe aún cómo ha podido entrar, pero no le preocupa tanto como el cómo va a salir de la biblioteca.


  - A mí tampoco me gusta nada la vida de mujer cristiana alemana. Creo que a ninguna mujer le debería de gustar su vida de mujer-. Infravalora tanto al hombre que siempre lo ha comparado con un niño.


  - ¿Por qué dices eso? - extrañada de que alguien le hable tan abiertamente sobre la posibilidad de vivir sin hombres alrededor.


  - Porque a ninguna mujer le gusta tener bebés de cuarenta años. ¿A ti sí? - haciendo referencia a atender al marido, a hacerle la comida, a lavarle la ropa, a limpiar sus enseres y a soportar malos modos de los hombres.


  - A mí no me gustaría que me trataran mal, tengan cuarenta o quince, sean hombres o mujeres.- haciendo referencia a relaciones homosexuales, lo que a Hanna le preocupa la indiferencia con la que trata ese tema y a la vez le excita.


  - Eso está muy bien. Te dejo con el libro, cuando acabes ¿Podrías dejármelo? Estaré detrás de aquella columna.- señala a una columna que está casi al final de la biblioteca y al quitar la mano sus caras se quedan a centímetros, la una de la otra.


  - Enseguida lo termino  - Dice sin ganas de seguir leyendo, quería ir donde estuviera ella y que el tiempo pasara mientras ella le hablaba.


  - Tómate tu tiempo, probablemente te de alas la segunda parte del libro.  - Se aparta mirándola con actitud altiva y después de una caricia en el hombro de Deborah, se va hacia esa columna y desaparece detrás de ella.


  Deborah sigue con su lectura, pero ya no se puede concentrar, pensando en la vida que le esperaba si no logra hacer frente a su padre, y conseguir su libertad. Decide darle el libro a la profesora, pero antes quiere encontrar otro para leer.


  A mitad de camino se arrepiente, pensando que en donde se encuentre la profesora, habrá relatos más interesantes. Va a la columna y descubre detrás de ella una escalera descendente, con una cadena que impide el paso. Ella mira a derecha y a izquierda, acto seguido y con suavidad coge la cadena, la suelta y al caminar se da media vuelta la vuelve a enganchar y baja la escalera veloz, sin hacer apenas ruido. Al llegar al final de la escalera, se encuentra con la profesora, leyendo un libro con un aspecto muy antiguo, con las tapas rotas, con las hojas totalmente amarillas, comidas por los bichos y humedad, con bordes negros por haberse salvado de la quema y lleno de polvo:


   


  - Aquí le traigo el libro. - Denotando seriedad en el rostro y alcanzándole el libro con su mano derecha.


  - ¡Utopía!  - se acercó a Deborah  - ¿Te lo has leído completo? - Le preguntaba mientras le miraba por encima de sus gafas doradas, brillantes y finas.


  - La verdad es que no, no me pude concentrar después de nuestra charla. - Con una media sonrisa y sonrojada, con miedo de decir lo que piensa y quiere decir.


  Mirándola de arriba hacia abajo, con sus gafas colgando de la punta de la nariz y una sonrisa de grotesca seguridad y orgullo, se presenta, extendiendo su mano:


  - Señora Müller -. Con voz seca y a la vez dulce, tierna, denotando admiración y ganas de conocer a esa niña.


  Deborah que estaba distraída en ver su cara, no se dio cuenta de que esa persona tan tierna y a la vez tan distante se estaba presentando, cuando se percató de su saludo se apresuró en darle la mano.


  - Señorita Stern-. Con pequeños tartamudeos y absorta, perdida en sus ojos azules, parecen un trocito de cielo.


  Por un momento se miraron a la cara y todo permaneció en silencio. Deborah no sabía que pensar, porqué Hanna la miraba con esa media sonrisa, pero le agradó saber que podía confiar en alguien, saber que puede agradar a alguien sin necesidad de ser perfecta para nadie y que ésta comparta su afición a la lectura, a la historia y al pensar. Hanna se sintió cómoda al ver que había una chica que se interesaba por lo que ella ama, que durante toda su vida había sido su mundo y a la vez se sentía atractiva por una persona mucho más joven que ella. Le gustaba su mirada, mostraba tanto entusiasmo que le reanudaban las ganas de seguir aprendiendo, de enseñar y de vivir. No sabía por qué pero Deborah le despertaba un sentimiento, del cual no era consciente de su existencia:


  - Soy profesora de filosofía e historia en la academia que está a la vuelta de la esquina. ¿Qué es lo que sueles leer aquí? - Se acercaba tanto a Deborah, que el nerviosismo se hizo presente, sin llegar a adueñarse de la situación.


  - Bueno, me gusta mucho leer historia antigua, sobre Grecia y su filosofía claro. - Nerviosa por la cercanía de Hanna, intentó actuar con naturalidad, aunque estuviera muy cerca y los nervios los tenía cada vez más a flor de piel, no dio ni un paso atrás.


  - ¿Qué sabes de Sócrates? - piensa que la niña tiene nervios de acero o los controla muy bien y al ver que Deborah estaba nerviosa, pero aguantando su mirada, decidió dar un paso atrás y preguntarle de espaldas, buscando libros en ese zulo húmedo, oscuro y silencioso.


  - Pues lo poco que he encontrado de Platón, no mucho. - Las dos se ríen, hay complicidad. - Me interesa más Aristóteles y su estudio de la physis.


  Deborah segura de sí misma, camina buscando la mirada de Hanna. No quiere su aprobación, pero quiere sentir su pensamiento mirándola a ese trozo de cielo plasmado en sus ojos.


  - Sigue hablando, cuéntame más de Aristóteles.


  Hanna estaba extrañada de encontrar a una mujer joven, con tanta cultura y entusiasmo por aprender. Le parecía muy interesante aquella muchacha y más aún a una mujer que se interesa más por la fisiología que por la metafísica. Que decir de una persona que busca el contacto visual con ella cuando le habla.


  Y así, siguieron hablando y compartiendo conocimientos toda la noche. Encerradas en el sótano de aquella biblioteca. No se dieron cuenta del tiempo que pasaba, tampoco tenían interés de cómo va el mundo ajeno a ellas. Se sentían cómodas, estando solas, con libros e historias. Se sentaron en un rincón, Deborah hablaba y explicaba la biblia como los judíos la entienden, Hanna preguntaba y explicaba todo lo que se olvidaba contar a Deborah. Terminaron dormidas en aquel sótano, Deborah en su regazo. Hanna le acariciaba el pelo mientras contemplaba a esa niña, tan curiosa, dormir en su regazo.


  De reojo veía un pequeño rayo de sol entrando por las minúsculas ventanas de aquel zulo. La despertó e intentaba convencerla para que volviera a casa. Deborah no quería volver, se sentía tan a gusto en aquel agujero, que incluso, retó a Hanna para que se quedase. Pero la preocupación de Hanna no solo era que la vieran con una judía, ni que la apresaran por prácticas homosexuales, su preocupación empezaba a ser el aprovecharse de aquella niña que ingenuamente le tapaba la salida:


  - Tenemos que irnos Deborah, te juro que nos veremos el lunes de nuevo.           - Hanna intentaba ser coherente con el mundo que le rodeaba y a la vez consecuente con lo que sentía por esa maravillosa y joven persona que acababa de conocer.


  - Pero yo no quiero volver a casa, mi padre va a casarme y no tendré tiempo de leer. - Deborah en su desesperación buscaba alguien que la refugiara de todo que la encarcelara física y mentalmente.


  - ¿Cómo podrías librarte de eso? - Preguntó con mucha intención de querer ayudarla y quedarse con ella. Realmente se la hubiera llevado a casa de no ser por los peligros que entrañaba.


  - Pues, la única manera que se me ocurre es escapándome y buscarme un oficio. -  Inconsciente de la realidad fuera de su familia, pero con total valentía y vitalidad como para enfrentarse a ella.


  - ¿Qué tal si te vienes a vivir conmigo? Oficialmente serás mi criada, pero si quieres puedes ser mi alumna, me encantaría tenerte como discípula. -  Hanna se cubrió de gloria al tener el valor suficiente de decirle a una desconocida que quería tenerla cerca, deseaba volver acariciar ese pelo negro y sedoso.


  Deborah no se esperaba ese ofrecimiento. Eran extrañas, era alemana y parecía estar completamente loca por la historia y por ella:


  - No sé, no te conozco de nada. ¿Y si…?  -  Hanna no la dejó terminar de hablar.


  - Vete a casa, piénsatelo y el lunes me dices algo. Por cierto, la próxima vez te preguntaré a ti en clase, así que pasa y siéntate con los demás alumnos de la escuela, bien podrías sustituirme.


  Deborah se quedó alucinada, pero la dejó marchar sin preguntarle, sin decirle nada más. Se quedó pensativa en las escaleras que suben al salón.
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  Mientras salía de allí, a hurtadillas y consiguiendo que nadie la viera, pensaba en que contarle a su padre, pero no tuvo mucho tiempo. Tres amigos de su padre la vieron caminar y la cogieron por los brazos. La llevaron a rastras a una sinagoga, donde su padre hablaba con el rabino:


  - ¡La han encontrado! ¿Dónde estabas? - estaba histérico, sufría pensando en que le habría pasado a su rebelde hija.


  - Padre, perdóneme, solo estaba leyendo algunos libros de historia y me he quedado dormida en la biblioteca.


  - Eres una inconsciente, ¿Sabes que te podría haber pasado? Espero que al menos haya sido historia hebrea.


  - Griega, padre.


  - Hablaremos en casa, ¿Rabino quiere usted decirle algo?


  El pobre hombre llegó a pensar en que es lo que más le duele, si perder a su hija porque los alemanes la lleven a prisión o que no le haga caso y no siga la tradición.


  El rabino conocía a Deborah desde que era un bebé y sabía que no había nada malvado en su corazón, tan solo unas ganas locas de saber y de superarse como individuo, así que le puso una mano en el hombro del padre y mirando fijamente a los ojos le dijo:


  - No, a mi parecer si en casa aprende la historia de nuestro pueblo, ¿Por qué no saber más acerca de otros pueblos y aprender de ellos? Aunque sea mujer, tiene coraje y valentía.


  El padre de Deborah, aunque asombrado, agacha la cabeza, coge a su hija del brazo, se despide del rabino y fueron a casa. En las calles se podría ver a la gente pasando rápido, alterados. Un chico se acercó y les dijo que se dieran prisa que las tropas de asalto (SA) se avecinaban. Las tropas de asalto no se andaban con chiquitas y se tomaban la libertad, si querían o si les recibían la orden, de meterse en las casas y sacar a las personas a puntapiés para llevarlas a prisión o a campos de exterminio, en Alemania, Austria o Polonia.


  Por el camino el padre le recriminaba a Deborah el estar toda la noche fuera de casa:


  - ¿Qué haré contigo niña? Si sigues así no podré protegerte y nadie querrá casarse contigo.


  - Pues no me caso padre, podré trabajar, seguir con mis libros y me cuidaré yo sola.


  - No sabes lo que dices, una mujer sin un hombre, es objeto de malhechores, date cuenta lo que estamos viviendo ¿Qué pensará la gente hija? Dirán que eres una ramera, lesbiana ¿Quieres que digan eso de ti y que te vengan a buscar la SA?


  Deborah bajó la cabeza, no entendía por qué los vecinos tienen que hablar de ella y mucho menos por qué tenía que ser menos por no estar con un hombre. Es una persona como otra cualquiera y no dejaría de serlo por no casarse y estar sola.


  Al llegar a casa, su madre empezó a gritar, diciéndole todos los peligros que hay en la ciudad, para una joven tan guapa como ella. Deborah miró a su madre y se fue a su cuarto a llorar.


  Mientras tanto el pueblo alemán votaba a un tal Adolph Hitler en las urnas, lo convirtieron en el canciller y éste no esperó para hacer pública su repulsa hacia los judíos y a los homosexuales. Había varios grupos de homosexuales en aquella época, la mayoría huyeron hacia Estados Unidos, pero se quedaron unos pocos para luchar por sus derechos en su país, los cuales fueron fusilados, torturados u obligados a trabajar hasta la extenuación.


  La SA era bien conocida por todos, por crear grandes revueltas y dar palizas a grupos de judíos y grupos de la oposición de izquierdas, algunas palizas eran hasta la muerte. Al llegar Hitler al poder, creó la SS (guardia élite del estado Nazi) y creó un artículo (art.175/175a) en la constitución, donde volvía a proclamar la homosexualidad como delito. Nunca estuvo bien visto, pero alguien decidió en el S. XVIII, que no era un motivo suficiente para meterlos en la cárcel. La población se encrespó y todo se hacía con mucha precaución para no llamar la atención de nadie, aún más si cabe.


  

  Hanna llegó a su casa, donde vivía sola, pero aun así, sus hermanos le tocaron en la puerta recriminándole el que no durmiera en casa:


  - ¿Sabes lo que hablan de ti las vecinas?


  - No me interesa saberlo, se lo que he hecho y sé que no es nada malo.


  Hanna da media vuelta y deja que su hermano entre en su casa. Éste revisa el estado de su hogar y mientras lo evalúa sigue hablando con su hermana que comprende su preocupación, pero no le hace el caso que Hank quiere.


  - Debes de tener cuidado una mujer no puede andar sola por las calles y menos de noche, la próxima vez te acompañamos.


  - Muy bien Hank,  ¿Dejarás a tu mujer sola? No me lo creo, un buen cristiano como tú.


  - Sabes que me preocupo por ti. ¿Aún sigues sin nadie que te limpie la casa? Una profesora como tú no puede estar pasando trapos sucios por los muebles, déjame que te consiga a alguien.


  - No pienso meter en mi casa a nadie extraño que toque mis enseres y mucho menos mi polvo. En mi casa entra quien yo quiera, cuando yo decida y hará lo que yo ordene ¿De acuerdo? ̶  Hanna hablaba con su hermano con voz suave, sin exasperar, como quien habla con un niño.


  - Eres una mujer muy tozuda, nuestros padres no nos educaron para ser la comidilla del mercado.


  - Que hablen lo que quieran, yo sé lo que hago, tu sabes lo que hago y sabes perfectamente que no hago mal a nadie.


  - Hanna por tu bien, ten cuidado con quien te relacionas. No todo el mundo puede llevar a cabo una vida plena y libre como lo quieres hacer tú.


  Hank denotaba preocupación por su hermana, si fuera de otro modo no la dejaría vivir esta clase de angustias. Hanna sonrió y le dio un abrazo a su hermano. Lo tranquilizó y lo invitó a irse de su casa.


  Se preparó un baño y mientras se desnudaba se miraba en un espejo. No se veía tan joven, pero no perdía la confianza en sí misma. No paraba de recordar la mirada de Deborah, no paraba de recordar el suave tacto de su pelo, aún seguía sorprendida por su cultura y deseaba volver a pasar una noche junto a ella, una noche diferente.


  < ¿Por qué esa niña me tiene tan revolucionada? ¿Qué tiene esa tal Deborah para hacerme perder la cabeza de este modo?>


  La realidad es que Hanna nunca se ha atrevido a pasar una noche fuera de su casa, en el sótano de una institución pública, arriesgando que la vean de noche, con otra mujer y además judía, que tan solo es una niña, pero sentía que era toda una mujer. Se recostó cansada en su bañera, repleta de agua y se quedó dormida pensando en esa niña. Al despertar jugó con el agua, jugó con sus manos, se acariciaba los pies y las piernas. Se acordó del escote de Deborah, lo comparó con el suyo, se acarició, se pellizcó. Bajó su mano derecha al vientre y la mano izquierda a su muslo. No sabía por qué lo hacía, pero deseaba que quien la tocara fuera esa persona de tan corta edad que le ha revolucionado su mundo en una noche. Salió del baño y fue a su cama. Se acostó y empezó a acariciar todo su cuerpo, aún con jabón, aun mojada, se sentía hermosa. Viva. Sentía placer. Recordó que tenía un cinturón de cuero marrón en el armario y acordándose de algunas técnicas que su marido le enseñó sobre bondage. Amarró sus pies, los subió por encima de su cabeza y los ató al cabezal de la cama. Sus manos jugaban con ella misma y aunque no fuera la primera vez que practica el onanismo, sintió que por vez primera se estremecía y llegaba al orgasmo, tan sólo por pensar en una joven mujer judía. Deseaba acariciarla, besarla, morderla, penetrarla, sabía que más pronto que tarde ese momento llegaría y las dos iban a disfrutarse mutuamente.
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  Hanna no vio a Deborah en varias semanas después, se preocupó, ya que el pueblo judío era el más castigado por el canciller y ardía en ganas de tenerla. Aún tenía alumnos en la academia, pero cada vez menos, muchos jóvenes se enrolaron en la SS y otros huían hacia Suiza, Francia y, el que tenía gran poder adquisitivo, a Estados Unidos. Un jueves en clase, decidió preguntarle al único alumno judío que le quedaba:


  - Fraime, ¿Podría hablar contigo un momento?


  Le costó tomar esa decisión, pero no aguantaba más sin saber de su niña. El chico se acercó a ella con mucha cautela y algo de miedo, le preguntó:


  - ¡Claro, señora Müller! ¿Ocurre algo?


  - ¿Conoces a Deborah Stern?  - Hanna le susurró al oído, la pregunta fue inaudible y Fraime entendió que se trataba de algo con el cual había que tratarlo de manera confidencial. El chico asintió con la cabeza, mientras miraba al suelo. Hanna sacó una libreta y un lápiz.


  - Tan sólo me gustaría saber dónde vive.


  El muchacho escribió la dirección y le hizo un plano en una hoja de papel, sin levantar la mirada y sin decir una sola palabra. Estaba pálido y sin mirarla a la cara deja la libreta encima de la mesa, donde ella rápidamente la guardó en el bolsillo de su gabardina. Cuando el muchacho se quiso ir, Hanna lo agarró por la manga de la chaqueta y le dijo que no le comentara nada a nadie.


  -  Esto se queda entre tú y yo.


  Fue ahí cuando Fraime la miró y ella se dio cuenta de lo acobardado que estaba el alumno, que volvió a asentir esta vez mirándola fijamente a los ojos. Al salir de la academia fue a la biblioteca y se encontró con cuatro miembros de la SA guardando la puerta de la biblioteca. Al intentar pasar por la puerta, le cerraron el paso, le pidieron identificación:


  - ¡Identificación señora!


  - Aquí la tiene. - Sin entender nada, saca su tarjeta postal y se la enseña al policía.


  - ¿Por qué quiere usted pasar?


  Pregunta que Hanna no entiende y la deja sin palabras.


  - Verá, quisiera encontrar un buen libro, para poder conciliar el sueño.


  - ¿Su marido no hace bien su trabajo?


  - Lo hace perfectamente, pero no me da lo que puedo encontrar en un libro.


  - Desgraciadamente no la podemos dejar pasar señora, tenemos órdenes de no dejar pasar a nadie hoy, quizás mañana pueda entrar.


  - Pues mañana vendré entonces, Gracias oficiales.


  < ¿Cómo puede ser? ¿No me dejan entrar a una biblioteca? Desgraciados, se creen mejores porque les cuelga un apéndice de cuero inútil entre las piernas, que los hace crear peleas para saber quien la tiene más larga. >


  Fue por la calle de atrás a ver si podía observar lo que hacían en el sótano. No podía ver con claridad, estaba todo muy oscuro, pero sabía que estaban ahí abajo, destruyendo libros. Solo quería pasar por ahí para llevarle un libro a Deborah, pero en vista de que no pudo ser de la biblioteca, decidió llevarle uno de casa.


  Siguió las instrucciones de Fraime y llegó a una casa. Estaba situada a dos manzanas de la estación de tren de Worms y tenía un pequeño jardín a su alrededor. Era muy tarde, así que no quiso que su padre se enterara de su presencia. Fraime le explicó en el croquis por cual lado de la casa estaba su habitación, la encontró y empezó a tirar pequeñas piedras a su ventana. Deborah al percatarse, se asomó y vio a Hanna sonriente, le hizo una señal para que esperara. Hanna se escondió de una patrulla de la SS, que en ese momento pasaba por allí lentamente, vigilando el barrio.


  Deborah bajó cubierta en harapos y con grandes bolsas repletas de ropas, Hanna se impresionó y por un momento se asustó de la responsabilidad que le esperaba:


  - ¿Puedo irme a tu casa? Si me quedo aquí me obligarán a casarme en un mes con un hombre viejo, feo y amargado.


  Hanna no se esperaba ese recibimiento, tenía miedo de lo que le esperaba pero sonrió y la abrazó. Se agacharon y salieron de allí, sin que nadie las viera. Se la llevó a casa, le enseñó su pequeña biblioteca, Deborah dejó en su biblioteca varios libros de su padre, de matemáticas, economía y demás enseñanzas algo más “útiles“. Hanna estuvo muy nerviosa, pues sentía que su pecho iba a explotar. Deborah sabía lo que ocurría, pero no quería precipitar las cosas, sabía que se estaba aprovechando de lo que Hanna sentía, pero no descartaba que ella también podría sentir lo mismo. Cuando Hanna le enseñó su cuarto, se sentaron en su cama, hablaron de lo que Deborah tenía que hacer a partir de esa noche y ésta permaneció callada, hasta que creyó ser consciente de que ambas se estaban utilizando:


   


  - ¿A qué hora me levanto mañana?


  - A la que quieras.


  - Se supone que voy a ser tu criada.


  - Bueno, levántate a las ocho y así saldremos juntas al mercado y a comprar algo de ropa. A las tres nos vamos a la academia.


  - ¿Voy contigo?


  - Serás mi ayudante en las clases.


  - Te acusarán de ayudar a una judía, puede ser peligroso para ti.


  - No temas, no creo que dure mucho tiempo, ese tal Hitler en el poder. El pueblo se le echará encima, tarde o temprano.


  Deborah bajó su mirada, su cara denotó tristeza y Hanna no quiso ignorarla, gestos cariñosos, imposibles de controlar, hicieron que sus manos se acercaran y con ellas el resto del cuerpo:


  - ¿Pasa algo pequeña?


  - Ese hombre es antisemita, mi familia es judía. ̶ La mira fijamente a los ojos  ̶ Yo no sé qué puedo hacer para liberarlos o para escaparnos de la barbarie que nos espera.


  - Haremos una cosa. Vete con tu familia, hablaremos con ellos. Les pediré que seas mi ayudante en la academia, así nos iremos solas a la biblioteca. ¿Qué te parece?


  La abraza pensando que así calmará a esa niña, que no era tan niña y en realidad no ha entendido nada de lo que Deborah le ha dicho.


  - Me parece genial, pero mi padre no estará de acuerdo con usted y así no desaparecerá el odio entre el mismo humano.


  - Trátame de tú, mi nombre es Hanna.


  Deborah sonríe con mucha dulzura y con decisión le acaricia la mejilla. Hanna se asombra y le quita la mano de la cara, está temblando, una persona la ha hecho estremecer con simple un roce, un gesto que no esperaba, una sensación que no había sentido nunca antes, tan buena que se asustaba al sentirla:


  - ¿Por qué no me dejas acariciarte? Sé que lo deseas.


  Hanna no es capaz de pronunciar palabra alguna. Con sus grandes ojos azules y sus labios finos, llamaba más la atención de la joven judía. Deborah la volvió a acariciar, le quitó las horquillas del pelo, le quitó uno a uno los botones de su camisa.


  - Veo que has encontrado los escritos de Zafo.


  Hanna no sabía que decir, pero dejaba salir las palabras de su boca aunque no tuvieran coherencia.


  - ¿Alguna vez probaste la ternura Hanna?


  Deborah estaba algo irritada y extrañada por la frialdad en que Hanna trataba a los demás y así misma


  - ¿Te han besado alguna vez?


  Cuando Hanna se disponía a responder, Deborah se lanzó a su boca, le dio un beso en sus labios, dulce como la miel. Hanna boquiabierta, no pudo articular palabra, no esperaba que la niña fuera tan fiera.


  <"¿Pero qué demonios?, cuando el corazón late es porque estamos vivas.">


  Hanna renació de sus deseos y le devolvió el beso, poco a poco y con mucha calma se fueron quitando la ropa, como si fueran capas externas de su personalidad. Cada pieza de ropa, era un pasado, una historia que contaban con el calor, miradas y susurros al oído, que solo ellas entienden, que solo ellas escuchan. Se sintieron un alma en dos cuerpos, se comprendieron y se respetaron, la ternura y el cariño ganó aquella noche. Hanna aprendía como es el roce de la piel más sensible, suave y dulce del mundo. Deborah le enseñó que la ilusión, la buena fe y lo prohibido no siempre es señal de mal augurio o malo. Hanna le enseñó que la calma siempre tiene su recompensa y que el deseo no siempre tiene la misma cara.
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  Hanna se despertó feliz, sonriente y necesitada de más amor, pero a su lado no estaba Deborah. Se levantó extrañada, se vistió lentamente, pero su mente iba a toda máquina.


  < ¿Dónde está? ¡Mi pequeña! ¿A dónde habrá ido? >


  Fue a la entrada, al cuarto de baño, a la cocina. Sin resultados volvió a su cuarto, se vistió, se peinó y salió rumbo a casa de sus padres. No sabía qué hacer, ni que decir cuando llegara pero tenía que verla, verificar que se encontraba bien y que lo de la noche anterior no fue una simple fantasía o ilusión.


  Al llegar vio a un hombre que gritaba a una mujer la cual lloraba, pero no veía a Deborah. Sintió escalofríos de pensar que esos eran sus padres, esos eran los que habían criado a Deborah.


  El padre se dio cuenta de la presencia de la profesora e intentó guardar la compostura:


  - Buenos días, esta es la residencia Stern ¿Qué desea?


  Hanna muy seria y en su papel de profesora, le contestó de una manera segura, firme y muy dispuesta a volver a ver a su preciosa pequeña. No quería mezclar sentimientos, pero ya era tarde:


  - Buenos días señor Stern, soy la señora Müller quisiera hablar con usted respecto a su hija.


  El hombre pasó de tener una cara sonriente a estar totalmente desconcertado, la miró de arriba a abajo y la invitó a entrar en la casa totalmente malhumorado.


  Ella lo siguió, mirando cada rincón de la casa, deseando ver a Deborah en perfecto estado, pero no la encontró. La hicieron sentarse en un sillón, agradeció y rechazó cada ofrecimiento de la familia:


  - No sé quién es usted, pero si es la que le mete en la cabeza las ideas esas de estudiar, será mejor que lo deje. Además ¿no cree usted que es demasiado mayor para mi hija? Si le gustan esas prácticas me parece bien, pero con alguien de su edad.


  - Señor, antes que nada, soy profesora en la academia y su hija tiene mucho interés, además de ser autónoma. Por favor, dele una oportunidad para que pueda sentirse útil y pueda ser autosuficiente el día de mañana. Es una oportunidad para que ella pueda defenderse en un futuro, tal y como están las cosas, creo que es lo mejor. -  Hanna no sabía que contestar a la segunda parte de su discurso y optó por ignorarlo.


  El señor se sentía entre la espada y la pared, sabía que lo que ha dicho la señora Müller es cierto, pero no quería que su hija olvidara sus orígenes, además ¿Quién cuidaría de su hija? Esa mujer se moriría mucho antes que Deborah, es más, el lesbianismo está totalmente prohibido al ser una práctica homosexual.


  - ¿Qué estaría dispuesta a hacer por mi hija señora Müller?


  Deborah oía la conversación desde la cocina y esperaba la contestación de esa pregunta tan directa. Hanna tenía ganas de decirle a su padre, las ganas de protegerla, de enseñarla, de amarla que tenía, pero debía de respirar, reprimir todo sentimiento, emoción y responder lo más adecuado:


  - Quisiera que su hija sea mi ayudante en la academia y en sus horas libres mi alumna.


  - ¿Segura? ¿Qué pensarán de una alemana que está siempre con una judía? ¿Su marido está de acuerdo?


  - Desgraciadamente señor, mi marido falleció hace unos años, vivo sola con mi trabajo. Lo que piensen los demás, me trae sin cuidado. Su hija es una persona muy especial que necesita apoyo. Yo seré una persona que se lo va a brindar ¿Y usted?


  Deborah sale de la cocina y dice en alto - ¡Hanna! - Hanna la mira sorprendida y sonríe. El señor Stern se ha dado cuenta de que las une algo fascinante y aunque su ego quiere impedir esa unión, cae rendido antes el deseo de su hija. Sabe que el futuro está muy complicado, que quizás necesite ser autosuficiente, para poder sobrevivir a lo que se avecina y decide que lo mejor es dejar que Deborah aprenda un oficio y se “busque las lentejas” ella sola:


  - Deborah ¿Quieres ser profesora?


  - Padre yo…


   


  Después de titubear, ve la cara de su padre, mira a su madre, los ve tristes.


  - Yo no voy a dejar de ser judía, por aprender algo más que la historia de nuestro pueblo. Seguiré siendo tu hija y el día de mañana verás que hiciste lo correcto.


  Su padre la abrazó muy fuerte, Hanna se dio media vuelta y se ruborizó con tanta historia que nace de la noche a la mañana sin pedir permiso y encogiendo el corazón. Después de abrazar a su hija, señaló a Hanna y le dijo:


  - ¡Usted! Como le pase algo a mi hija por su incompetencia, le aseguro que se las verá conmigo.


  Hanna tan solo sonrió, comprendió que su furia era el miedo de un padre que está seguro de perder a la única hija que tiene, aunque las ganas de fumar delante del señor, mirarlo con desprecio y cruzar los brazos no le faltó.


  - La señora Müller se ha preocupado mucho por mí, padre.


  Hanna quería salir de aquella casa cuanto antes y con Deborah, no sabía que decir, ni cómo, para que nadie se sintiera incómodo, “¡qué demonios! Soy la jefa de la niña, vamos a trabajar”:


  - Me alegra, saber que usted deja a su hija que cumpla su sueño, pero ahora tenemos que irnos a preparar las clases de esta semana.


  Deborah no paraba de reír. Su padre poco a poco recobró una tenue sonrisa y su madre se sintió algo esperanzadora.


  - Un momento - Dijo su padre - Son las diez de la mañana, tendrán que desayunar, ¿no?


  Va a ser que tendrá que esperar su deseo de tenerla para ella sola.


  Con una leve sonrisa y una gran alegría impropia Hanna contestó:


  - ¡Por supuesto!  -  Hanna maldijo a toda persona que haya hecho que la homosexualidad no solo esté mal vista, sino que además esté penalizada, dando una cara que no quería dar. Quería llevarse a Deborah, con su brazo sobre sus hombros y darle un beso delante de su padre. 


  Rieron los cuatro y dos se sentaron. Hanna al lado de su padre en la mesa, mientras Deborah y su madre preparaban un delicioso desayuno. El padre mira fijamente a Hanna, sabe que algo las une, a parte de los libros, la historia y la filosofía, entonces decide hablar abiertamente con la señora Müller, con una mirada serena, pero directa y perturbadora:


  - ¿La amas?


  - Si se refiere a que la estimo…


  - Sabes perfectamente a lo que me refiero.


  - Sí, la amo.


  - ¿Sabes lo que eres? ¿Sabes que la tendrás que proteger incluso de ti?


  - Se lo que soy, sé que no hago daño a nadie. Lo estoy arriesgando todo por su hija.


  - Ella también lo arriesga por ti. Cuando volvió de su casa, me contó lo que sucedió y sinceramente prefiero que usted la proteja porque yo ya no puedo.


  Después de esta conversación en voz baja, donde los nervios se vieron algo tocados, Hanna y el señor Stern se clavan la mirada con odio, ira, rabia e incluso celos. En ese mismo instante, llegó la comida. Hanna por un lado, se sintió bien, porque Deborah estaría con ella, pero por otro lado sintió pena por Deborah. Su padre le ha dado de lado.


  - ¿Pasa algo Hanna?


  - No pequeña, solo me estoy acordando de que quizás, dentro de unas semanas podamos irnos de vacaciones.


  Las dos sonríen al mirarse, se comunican con los ojos y así continuó el desayuno en casa de los Stern, hasta la hora de irse. Deborah se vistió como una “alemana moderna” y fue junto con Hanna a la biblioteca. Ya no había guardias y pudieron pasar sin problemas pero su sorpresa fue el encontrarse las estanterías vacías. Todos los libros de filosofía, política e historia no estaban. Un oficial de la SS las ve y se acerca hacia Deborah, la coge por el brazo:


  - ¿Qué haces aquí rata?


  Deborah asustada mira a Hanna, que actúa de manera rápida y contundente:


  - ! Suéltela!  -  dando un manotazo  - ¡Es mi ayudante!


  Agarrándole el hombro le da la vuelta y se van de la biblioteca:


  - ¿Ya no podemos entrar?


  - ¡Claro que podemos! Pero no ahora, vamos a casa. Allí tengo libros suficientes para  preparar las clases de mañana.


  - ¿Y las de hoy?


  - Hoy solo habrán ejercicios. No pienso hablar en clase.


  Al llegar a casa Deborah se abraza a Hanna tan fuerte que ésta hace un intento de quitársela de encima pero ve que no puede. Deborah la besa en el cuello, su mano sube suavemente por la cintura, Hanna está cayendo en sus redes y cuando despierta del letargo le coge las manos y hace un gesto de enfado:


  - ¡Señorita! Usted me dejó sola anoche ¿Por qué se fue?


  - Quería hablar con mi padre, no pretendía meterte en medio.


  - ¿Le dijiste a tu padre lo que hicimos anoche?


  - Sí, le dije que hicimos el amor.


  - Pues para no quererme meter en medio lo has hecho muy bien. ¿Sabes que tu padre ya no te quiere en casa?


  - Sí, pero era la única manera para que no me obligaran a contraer matrimonio con un hombre.


  - ¿Sabías que yo iba a ir a por ti?


  - Sí, confío en ti. Desde que te vi pidiéndome el libro de Utopía, supe que nuestro destino era estar juntas y estoy segura de que no me he equivocado.


  -  ¿Por qué confías tanto en mí?


  -  No me denunciaste y te agachaste a hablar conmigo.


  Hanna la mira con los ojos entreabiertos, no sonríe, no cree en el destino, pero respeta y siente cada palabra pronunciada por Deborah. No puede creer que en tan poco, pueda sentir tanto hacia un ser, que es 20 años más joven que ella y que hace apenas mes y medio que la vio por primera vez.


  ¿Destino? No sé, pero si hay algo escrito yo lo sigo al pie de la letra.
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  Durante tres años, sus vidas fueron un ir y venir de su casa a la escuela, mientras por el camino se encontró con muchas amenazas e insultos. Unos por trabajar con judíos, otros por convivir con una mujer y los demás, ni siquiera les miraban a la cara. La señora Müller pensó que el pueblo se opondría al régimen nazi, pero no contaba con el deshumanizado gobierno, que en “la noche de los cuchillos largos” u “Operación colibrí”, acabó de forma violenta con muchos altos cargos políticos de la oposición y de la SA. Hanna parecía no ser consciente de la situación, pero eso solo era apariencia. Solo faltaba que alguna tropa de la SS estuviera cerca, para que se pusieran a temblar de los nervios y quisieran irse a casa.


  No salían solas de casa, nunca. Ante cualquiera Hank y sus amigos estaban con ellas y en casa, en la oscuridad del hogar, lloraban y se lamentaban de la gestión que estaba llevando a cabo el gobierno.


  Por mujer, por homosexual, por mantener relaciones con una mujer judía, por todos estos motivos podrían llevarla a prisión. A Deborah por ser quien es, sólo por eso ya la llevarían a morir trabajando.


  Una noche, se oyeron muchos ruidos en las calles, Hanna se asomó por la ventana y vieron como miembros de la SA y un gran número de civiles alemanes. Abrían las puertas de las casas buscando personas judías en sus interiores. Se apresuró y escondió a Deborah en el desván. Al cerrar la puerta, oyó como entraban escaleras arriba. Ella estaba tan asustada que se va al dormitorios tapándose con un batín, los recibe en su dormitorio con gesto frio y solemne, pensando que nadie sabe nada de su vida privada. Los agentes la cogen por el cuello, la levantan y le preguntan abiertamente por Deborah Stern, ella estaba bastante asustada, e indignada, no quiso responder. Después de un bofetón y de amenazarle con llevarla a la cárcel, ella habló:


  

  -  Ella ya no vive aquí, se fue con un chico a Francia.


  Los agentes se miraron y vieron como Hanna empezaba a llorar de la impotencia.


  -  Bueno, si se ha ido, una menos que deportar.


  Hanna se atemorizó y antes de que salieran quiso hablar con ellos:


  - ¿Deportarla?


  - Sí, a todas las familias judías las estamos deportando. A ver si nos libramos de toda esa plaga.


  - Señorita Müller, le aconsejo que no dé que hablar a los vecinos, nos han dicho que Deborah Stern, hija del sastre, vive aquí con usted y vemos que usted es alemana y una gran profesora. No vaya creando motivos para dudar de usted.


  Éste último oficial le guiña un ojo y Hanna se da cuenta de que es uno de sus alumnos. Da gracias a que aún existen personas que piensan por sí mismas y anteponen su conciencia al miedo de un oficial superior.


  Escaleras abajo salen los oficiales de su casa.


  < ¿Qué es lo que está haciendo este canciller? se está enfrentando a toda una comunidad de seres humanos. Ante el temor de que le quiten a su niña y la hagan morir de extenuación, Hanna decide por las dos: ¡Tenemos que irnos de aquí!  >


  Hanna estaba sumida en la tristeza. La tristeza que aquellos hombres la dejaron. Pronto se oyó una voz que gritaba desde el piso de abajo. Era Hank, buscando a su hermana:


  - ¡Hanna!  -  gritó.


  - ¡Aquí arriba!


  - ¿Estás bien? - Al verle la cara, se dio cuenta que no podían tener las manos quietas con ella.  - ¿Qué te han hecho?


  - Sí, estoy bien, sólo ha sido una cachetada. Deborah está arriba, en el desván.


  - ¿Te das cuenta de la vida que te ha llevado esa niña?


  - Hank, ahora no. - No era momento para sermones, para clases de moralidad y mucho menos para que le dijera que hacer.


  Salió de su cuarto y fue a sacar a Deborah del desván. Estaba todo oscuro y no la veía por ningún lado. No podía llamarla, ni encender la luz, pues aún seguían los agentes en las calles, revolviéndolo todo. De repente se oye un susurro y un crujir de madera. Se podía intuir como se acercaba llorando y sin poder respirar bien. Al bajar, Hank las ve y siente angustia por su hermana, no entiende cómo se ha podido complicar tanto la vida, pero tampoco podría hacer leña del árbol caído, no era difícil complicarse la vida en éstas circunstancias y gobierno. Las ve unidas, abrazadas, consolándose recíprocamente y veía que era imposible salvar la vida de su hermana sin la de Deborah.


  - Tienen que salir de aquí las dos. Tienen que huir de esta situación.


  Las dos lo escuchaban, asustadas y abrazadas. Fuera lo que fuera, le harían caso en todo. No podían seguir así.


  - Que Deborah no salga de la casa y que tampoco se le vea por las ventanas. Tengo un amigo que puede sacarlas de aquí y llevarlas a Stuttgart, allí podrían huir a Suiza y allí poder vivir una vida más tranquila que aquí.


  

  Mirando al techo, seria, vencida por la desidia, dispuesta a hacer todo lo que su hermano le propone:


  - Voy a tener que esconderte y tratarte como un perro para que nadie sepa que estás en casa. ¿Cómo la vamos a subir al coche o a donde sea que nos lleven sin que ella sea vista?


  - Eso ya lo veremos, por ahora voy a hablar con una persona. Espero que todo salga bien. Mañana vendrás con nosotros al mercado y será así cada día, no saldrás sola a la calle. Deborah tú te tendrás que quedar en casa, en el sótano o desván, pero que nadie te vea.


  Estaban obligadas a esconderse, incluso, en su propia casa. Hank no estaba de acuerdo con la pareja de su hermana, pero la respetaba y la apoyaba en todo lo que ella decidiera. Veía que eran felices y eso está por encima de cualquier pensamiento ajeno.


  Después de que Hank les pusiera la puerta, que quedó destartalada, se fueron a la cama, aunque no pudieron dormir, no se separaron en toda la noche, permanecieron abrazadas hasta que Hank tocó a su puerta para ir al mercado a comprar.


  Hanna se preparó mientras Deborah, desde la cama, la observaba. Antes de irse, le dio un gran beso en su boca, en su cuello, en su pecho, en su vientre, en la parte interna del muslo derecho y en su entre pierna. Con su cara de pícara, le guiña un ojo y se va. Deborah se queda rezagada en la cama, era la primera vez que se separan después de que fuera a vivir a casa de la señora Müller.


  Estaba preocupada por su familia, no sabía que había ocurrido la noche anterior, pero en cuanto pudo pidió información a quién pudo.


  Una noche el alcalde de Worms, mandó a quemar los libros en una hoguera. Todos tenían que ir, ya que quien no quemara libros sería cuestionado y denunciado a la SS. Hanna fue con dos libros, escondiendo los más de 20 que guarda en su desván. Obligaron primero a los niños, luego lo hicieron los adultos. Tiraron libros a la hoguera, algunos con pesar, otros con rabia, pero todos con esa careta de hacer ver a los demás que no son amenaza. Hanna estaba abrazada a los libros y esperó a estar sola con las brasas de papel para llorar a lágrima viva por la barbarie que se está acometiendo en este país. Intentó salvar alguno, pero le fue imposible porque los agentes estaban cerca, su hermano la esperaba y no podía entender por qué tardaba tanto en tirar dos libros que ya no tienen nada, porque el interior se lo había guardado para ella. Hanna llorando a lágrima viva suelta los libros en la orilla de la hoguera, estos no se quemarán hasta pasada la madrugada, cuando ella no esté allí.


  

   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  6


   


  Deborah estaba recogiendo la habitación con las cortinas cerradas. Empezó a oír unos golpes en el desván, pensó que eran ratas pero tenían ritmo y se repetía. Subió y respondió a esos golpes. Acto seguido esos golpes cesaron y se empezó a oír una voz:


  - ¿Deborah? Escucha bien, solo te lo podré decir una vez. Aguanta sin ser vista una semana y te sacaremos de ahí.


  - ¿Quién eres? ¿Cómo está mi familia?


  - Tu familia no sé pero tu casa está intacta. Por favor no hagas nada que te delate.


  < ¿Quién era ese hombre que me decía eso? ¿Será amigo de Hank? > 


  No pudo seguir con las labores del hogar, estaba tan intrigada sobre el mensaje que no dejaba de pensar y de imaginar. Pero se despabiló y empezó a recoger la habitación. Por la parte de la habitación que le pertenecía a Hanna encontró un libro sin tapas muy estropeado, tenía algunas hojas quemadas y sus primeras páginas no estaban escritas. Decidida a leerlo descubrió que era un libro de Friedrich Nietzsche “la teoría del superhombre”, empezó a leerla, no separó su cara del libro hasta que llegó Hanna:


  Nietzsche emplea con frecuencia un tono combativo y un lenguaje retórico que puede dar lugar a interpretaciones que no son fáciles de aceptar después de la terrible experiencia que Hanna y Deborah están viviendo: sus salidas de tono contra los judíos, la exaltación de “bruto rubio germánico” y algunos de los calificativos con los que a veces se refiere a lo que parece considerar el ideal de hombre (crueldad, brutalidad, falta de compasión, etc.) permiten comprender que su filosofía haya sido utilizada por el nazismo para la defensa de sus tesis racistas. Pero es fácil darse cuenta de que Nietzsche tuvo varias formas de pensar en su vida y las contradicciones son obvias.


   


   


   


  - Hola pequeña, ¿Qué lees?


  Deborah haciendo un gesto de silencio manda a callar a Hanna, ésta sorprendida por lo concentrada que está, no quiere volver a preguntarle.


  - ¡Valla! Parece que está interesante. -  Al quitarse el abrigo, se da cuenta de que es un libro de Nietzsche y cree que puede generar alguna controversia.


  - Cuando quieras hablar sobre lo que estás leyendo, estaré en la cocina preparando algo de comer. Te tengo que contar sobre nuevas informaciones, así que no tardes en bajar.


  - ¡Espera! ¿Quieres ser un súper-hombre?


  - No, ese libro tiene muchas interpretaciones y yo tengo la mía. No me dejo llevar por lo que me dicta la sociedad. Eso ya lo deberías de saber.


  - ¿Por qué?


  - Pues porque estoy acostándome con una mujer, la cual es veinte años más joven que yo, porque si fuera por mí me casaría ante los ojos de dios con ella y si eso fuera poco podríamos pasear de manos por los parques sin que nadie pueda pensar mal de nosotras, sin decirnos nada.


  - Pero eso es imposible. Según todas las escrituras somos pecadoras, no somos personas normales.


  - ¡Las escrituras! Las santas escrituras, no son más que eso, escrituras. Sólo hago caso de lo que dijo un tal Cristo aunque parece que habrá que mentir para poder sobrevivir.- Le decía mientras caminaba alrededor de la cama, haciendo aspavientos y dramatizando la escena  -Pequeña, es normal que tengas miedo, pero verás que pronto podremos salir de aquí y podremos llevar una vida más normal. Te lo prometo. -  acercándose a ella, agachándose y acariciándole el pelo.


  - Yo te prometo, que no te vas a arrepentir de nada de esto.- parece que empieza a ser consciente de lo arriesgado que es el ser judía, el ser mujer y el enamorarse de una mujer.


  - Jamás nadie me había atrapado como lo has hecho tú. Tú eras, eres y serás mi pequeña. Ningún prejuicio, ninguna ley, ninguna frontera podrá hacerme cambiar de parecer, desde que te vi, mi corazón no late, grita.


  Deborah sonríe y mira a sus ojos. Hanna con media sonrisa, sabe que está en sus redes, pero Deborah cae en su trampa.


  - Desde que te oí hablar de Kant, me descubriste un nuevo mundo para mí. Yo soñaba con ese mundo y pensaba que no podía ser real, pero tú me lo mostraste, con esa voz, lo veo en tus ojos, esos fríos ojos azules y me lo demuestras cada vez que sonríes, cuando te beso.


  - Somos libres Deborah, estemos donde estemos, amemos a quien amemos.
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  Pasaron varias semanas. Hanna saca su viejo baúl del desván y lo vacía. Estaba lleno de libros y vestidos de hace mucho tiempo. Cubre su interior con mantas y Deborah se recuesta, en posición fetal. Lo termina de llenar con sábanas, mantas, ropas y harapos, por si lo abren no la vean a simple vista.


  Esperaron a que fuera de noche, misteriosamente no vieron a nadie en la calle pero aprovecharon para cargar el baúl en un coche e irse. El amigo de Hank no abrió la boca en todo el trayecto y Hanna solo se preocupaba de los baches que el coche sorteaba “no vaya a ser que su pequeña sufriera algún daño”. En las afueras de la ciudad, el coche se detuvo. El conductor se bajó y descargó el baúl. Las dejó en el cementerio, sin mediar palabra. Era de noche, hacía frio, no había ninguna luz y decidió sacar a Deborah del baúl. Las dos decidieron adentrarse en el cementerio y eligieron un sitio para esconderse de cualquiera que pasara por allí, que no eran muchas personas. Estaban solas, perdidas, se creyeron traicionadas.


  Hank sabía que esa noche iban a arrasar con todos los judíos y que no llegarían al cementerio ya que estaba a las afueras de la ciudad. Sabía que su hermana y su pareja pasarían frío pero no estarían en riesgo por la SA y la SS. Esa noche pasó a la historia como “la noche de los cristales rotos”. Más de 91 personas judías resultaron asesinadas y otros 30.000 fueron deportados o enviados a campos de concentración de Sachsenhausen, Buchenwald y Dachau.


  Mientras Deborah dormía en su regazo, Hanna fue testigo de los gritos y golpes que se produjeron esa noche en la ciudad y se oían a lo lejos en el cementerio como un atroz eco de la barbarie que se estaba viviendo. Tenía miedo, la abrazaba cada vez con más fuerza. Se sentía abandonada por la suerte, pero tiene que luchar, no va a dejar que nada, ni nadie le imponga un ritmo y una moral totalmente falsa a su vida.


  Tuvieron suerte, ya que el cementerio de Worms, fue el único cementerio judío intacto en Alemania, estaba en las afueras y no llegaron a él.


  Cuando el ruido acabó empezó a amanecer, la lluvia comenzaba a caer y no tenían sitio donde refugiarse. Optaron por meterse debajo de un frondoso y majestuoso árbol a las afueras del cementerio, por lo menos allí estarían refugiadas del agua. Se sentían derrotadas sin camino que seguir pero a lo lejos vieron a un hombre con una carreta tirada por dos caballos. Ellas se acercaron lo más rápido que el baúl las dejó:


  - ¿Hanna Müller? ¿Es usted?   -  levantando la ceja, con cara de asco y con pintas de no haberse dado un baño en semanas.


  - ¿Quién lo pregunta?


  Hanna desconfiaba de todo el mundo, fuera lo que fuera y sea quien sea, vivía en estado de sitio y no se podía permitir el caer en alguna trampa o en manos de violadores.


  - Por favor suban a la carreta, tápense con las lonas que hay detrás, las llevaré al embarcadero. Les están esperando, para ir a Basilea.


  - ¡Bien, vamos!


  Se subieron a la carreta, como el señor les había dicho, sin hacer preguntas, se cubrieron con lonas. Antes de llegar al río, se dieron cuenta que una patrulla de la SA estaba controlando el camino y Hanna metió a Deborah en el baúl. Ella se quedó al descubierto. No quería armar una revuelta innecesaria, pero los patrulleros pararon la carreta:


  - Buenos días ¿Qué lleva usted ahí? -  dirigiéndose al señor desgreñado y sucio.


  - Solo llevo a mi cuñada, que se va a  Ludwigshafen.


  - ¿y ese baúl?


  - Es mi equipaje, oficial.  -  Espeta Hanna con una voz solemne, fría, regia. Con una pose estirada, con barbilla subida y mirada serena.


  -  ¿Se va usted por mucho tiempo? es muy grande.


  - Y muy pesado por eso me ayuda mi cuñado.


  - ¡Enséñeme su documentación!


  Hanna sacó su documento de identidad postal de un pequeño bolso que tenía en sus rodillas. El oficial sonrió y les dejó seguir, pero no se terminan de creer que ese sea su equipaje y mucho menos que ella se fuera a  Ludwigshafen. Así que mientras se van al muelle, los oficiales avisan por radio del viaje de una mujer de unos 43 años a Ludwigshafen.


  Al llegar al embarcadero les esperaba un bote de unos ocho metros de eslora. El marinero y el señor de la carreta ayudaron a Hanna a meter el baúl en el interior del bote. El señor de la carreta le entregó una lata y le dijo que la necesitaría en Basilea, le dio ánimos y le dijo algo así como: "aunque las cosas se pongan muy oscuras el sol al final saldrá".


  Hanna entra al buque y ve que le tienen preparado un camarote para las dos. Deborah sale del baúl y ésta le abraza con mucha fuerza, estaba desesperada por salir de ahí.


  El tiempo estaba revuelto, llovía mucho y el viento no dejaba avanzar río arriba con normalidad. El marinero no dejaba que salieran del camarote, ya que era muy peligroso y no solo por el tiempo. Sabía que había vigías a lo largo del río y cualquier sospecha de que en aquel bote se escondía una mujer judía, saltarían las alarmas y no se andarían con chiquitas. Un trayecto que normalmente se hace en cinco horas les costó casi un día. Estuvieron a punto de encallar pero la fortuna se apiadó de ellas.


  Al fin llegaron a Ludwingshafen. En su puerto les esperaba una gran tropa de la SS por un momento se desmoronaron pero el marinero se dio cuenta que no era a ellos a quienes estaban esperando. Con mucho valor y orgullo sacó aquel baúl del bote, que pesaba lo mismo que un humano y ayudó a Hanna a refugiarse de la incesante lluvia. Las dejó en una estación a solas, bueno, sola a Hanna con un baúl. Hanna sabía que alguien pasaría a buscarla pero no sabía quién.


  Pasadas dos horas de espera, bajo la lluvia alemana, un coche de la SS se paró frente a ella. Se bajaron dos chicos, cogieron en Baúl y a duras penas pudieron atarlo a la vaca del coche, Hanna que no se lo podía creer pedía respuestas, pero le respondieron con un empujón y un “¡cállese!”.  La abandonaron en una especie de casa en ruinas y le advirtieron de que al día siguiente pasarían a buscarla para llevarla a Speyer, que no saliera de esa casa, ya que corría el riesgo de ser detenida y la persona que viajaba con ella llevada a Dachau.
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  Nada más entrar a esa chabola, buscaron algo que comer, no habían comido nada desde el día anterior. La sorpresa fue encontrarse con una jarra llena de agua y algo de pan.


  Hanna antes de ir a por la comida pensó en racionarla pero Deborah fue directa a beber.


  - ¡Quieta! Probablemente sea la única comida que veamos en días.


  - Tengo sed y hambre.


  - Lo sé pequeña, pero tenemos que racionarla. Tranquila, no moriremos de hambre.


  Deborah le hizo caso y esperó a que Hanna dividiera el pan para esa noche y para el día siguiente por la mañana. Hanna no comió y bebió un sorbo de agua. Le dio un pedazo de pan y lo demás lo guardó. Había una cama vieja y un mueble sin puertas donde se escondían algunas mantas roídas. Se acostaron como pudieron pero no conciliaron el sueño. Deborah estaba temerosa de que las encontraran y la llevaran a Dachau y a Hanna, a saber dónde, ¿Pero que iba a hacer ella? Ya estaban lejos de Worms y no conocía nada y a nadie de ese lugar. Hanna no temía que vinieran a buscarla, confiaba en su hermano y en las labores que hicieron aquella mañana en el mercado para que todo saliese bien. Pero no se esperaba que una patrulla de la SS les fuera a ayudar.


  A media noche Hanna oyó un ruido fuera de la casa, se levantó y fue agazapada hacia una de las ventanas. Fue muy lenta y cautelosa, ya que el suelo crujía al pisar. No vio nada extraño pero se volvió a oír un golpe en la maltrecha entrada de la casa. Deborah dormitaba y Hanna no quiso despertarla. Salió con un palo de madera buscando lo que hace tal ruido pero no vio a nadie. Siguió caminando y a las afueras del camino halló una caja de madera con botes de leche, pan, col y una nota. Hanna desconcertada miró para cada lado deslizó el palo entre los agujeros que sobresalían de la caja y la cogió. Al darse la vuelta ve a dos hombres llevarse a Deborah, ésta pataleaba y gritaba. Hanna soltó la caja y fue hacia ellos gritándoles  ̶ ¡Alto! ¡No, a ella no! ̶ Uno de los hombres la agarró, mientras se llevaban a Deborah. ̶ Lea la nota y tranquilícese ̶ le dijo el hombre. Hanna estaba hundida.


  < ¿Qué hago yo ahora sola, sin mi niña? Ese viaje lo emprendí por ella y ahora ¿Qué hago? >


  Después de horas llorando en el fango, se levanta y va hacia la caja. La coge y camina hacia la casa. Entra, se quita la ropa sucia y como puede se lava. Se viste con ropa limpia, que traía en el baúl, se sienta en el suelo y mientras come, enciende una vela y lee la nota.


  

  <Querida hermana, soy Hank. Perdona por esta separación, pero en las salidas del país se está reforzando la vigilancia. Pronto vendrán para poder llevarte, sin peligros, a la frontera con Suiza. Allí tendrás que ir como tú puedas a Basilea. Una vez llegues allí, pregunta por Xavier Dunant, él te llevará a tu nueva casa.


  Un fuerte abrazo, te quiero, Hank. >


  

  Hanna estaba desesperada y rompió a llorar, no sabía que sería de Deborah, ni de cómo la tratarían. Calló desolada al suelo y del cansancio durmió en el suelo astillado, maloliente e infectado de bichos.


  El sol no sale pero ya es de día. Hanna sigue durmiendo y un gran perro la molesta lamiéndole la cara. Hanna se despierta, el perro se sienta a esperar a que se levante y la siga. Hanna no entiende nada pero el perro le crea una gran ternura. Siente que en ese momento es su único amigo.


  Se levanta y acaricia al perro que le muerde levemente la mano y la saca de la casa. La suelta y sigue caminando hacia el bosque. Ella lo sigue y se encuentra con una familia en medio de un descampado:


  - Señora Müller ¿es usted?


  - Sí, así es.


  - ¡Valla, mi perro la ha encontrado antes que yo! ¿Tiene frio? Si quiere entre en la casa y lávese, mi mujer está preparando comida caliente que le reconfortará.


  - ¡Gracias!


  - De nada, si necesita ropa limpia mi mujer se la dará.


  No sabía que decir tan solo dar las gracias, ni mencionar a Deborah, pues:


  < ¿Cómo iban a reaccionar estos paletos? >


  Hanna mira hacia la izquierda y sobre una pequeña colina descubre una pequeña casa de campo con tejado a dos aguas, sus ventanas eran grandes y aunque le faltaban algunos cristales seguía siendo bonita.


  El señor que la hablaba tenía los brazos llenos de cicatrices, estaba mellado y llevaba una gorra verde. Iba vestido como si se tratara de un cazador pero tenía aspecto de buena persona, afable, de hombre de campo que hace las cosas por cariño, empatía y sobretodo supervivencia. Al entrar a la casa y conocer a la mujer de aquel señor bonachón, Hanna se dio cuenta de que esa familia no era alemana y saben perfectamente lo que es no ser aceptados por una sociedad donde creces, vives, trabajas y día tras día mueres. Se fue a una habitación donde tenían una palangana con agua, una pastilla de jabón usada y un trapo sucio, al ver eso ella pensó que sería mucho mejor secarse al aire. Una vez lavada abrió una ventana y desnuda sintió como el aire frío calaba en sus huesos y pulmones secando su piel. Se sentía acariciada por el frío y amada por el susurro del viento. Cerró sus ojos y cayó al suelo. El golpe al caer, preocupó a la señora de la casa que entró y la descubrió desnuda en el suelo, con la ventana abierta y aún húmeda. La tocó y empezaba a subirle la temperatura, le puso unas cuantas mantas por encima y llamó a su marido. Ambos la llevaron a una cama bastante cómoda. Tardó en despertar bastante tiempo pero el perro no la abandonó. Cuando despertó se encontró con el animal tumbado en sus pies, moviendo la cola.


  < Va a ser verdad que he hecho un gran amigo >


  Se incorporó y el perro avisó a sus dueños. Pronto entró la señora con ropa de abrigo. La vistió y con una gran sonrisa mellada le contó lo preocupada que estuvo al verla tumbada en el suelo:


  - ¡Señora Müller! ¿Es usted consciente de que aún está enferma y que ha podido perder la vida?


  Hanna se sorprendió por un momento y después de disculparse, siguió hablando de sus preocupaciones:


  - Discúlpeme, he tenido unos días muy malos y justo anoche tuve una separación bastante mala, extraña, no sé cómo explicarla.


  - No se preocupe, ella está en buenas manos y seguro que dentro de poco llegará a su destino.


  - ¿Sabe dónde está? Dígame quien la tiene.


  - Se están ocupando de ella unos amigos de su hermano Hank, él ha hablado con todos sus contactos para poderlas sacar del país.


  - ¿Dónde está?


  Hanna se empezaba a poner nerviosa y la señora sabía que en su estado, no debería de alterarse, así que le trajo una sopa caliente, un bistec bien hecho y mucho pan. Hanna en un principio no quería comer pero la verdad es que era mejor comer todo eso antes de que se enfriara. La sopa estaba riquísima, la carne sabrosa, el pan delicioso. Al terminar quiso ir al cuarto de baño. Al levantarse le dio mareos se volvió a desmayar.


  Se despertó en el suelo y al verse se rio de sí misma pero la risa duró muy poco. Oyó como un coche llegaba al jardín y se apresuró en mirar por la ventana. Eran cuatro jóvenes que hablaban con los señores. Al verlo Hanna pensó que era hora de irse y continuó su camino hacia el cuarto de baño. Al salir del baño, el señor la estaba esperando:


  - Señora Müller, prepárese porque aquí comienza su viaje a Suiza con cuatro muchachos que quisiera presentarle.


  Hanna se alegró, se vistió con ropa de la señora de la casa, pantalones, que a su parecer eran de paletos del sur, camisa que hace mucho dejó de ser blanca y un abrigo que lo tapa todo menos su soberbia. Salió a recibirlos:


  - Estos son los cuatro jóvenes con los que viajará  - de izquierda a derecha empieza a decir sus nombres  -  Abelard, Conrad, Derek y Ernest. Son los chicos que le acompañarán hasta la frontera con Suiza. Allí podrán seguir sus caminos.


  Todos la saludaron y empezaron a preparar el coche. Hanna se sentía un poco abrumada, ella sola con cuatro muchachos, que bien podían ser sus alumnos, pero allí estaban ofreciéndole apoyo y compañía:


  - ¿Vamos a ir en ese coche los cinco?  -  miraba ese coche tan pequeño y con una media sonrisa quiso hacer una broma  -  Estaremos unos encima de otros.


  Abelard le contestó con una sonrisa y algo de sarcasmo - Por ahora es lo que tenemos, quizá nos desharemos de él en Im Wörth pero mientras nos lleve y no levante sospechas, es fantástico.


  Hanna sonrió, le gustó esa respuesta, tan solo espera que no levante sospechas y puedan llegar sanos y salvos a su destino. Los chicos parecían voluntariosos y buenas personas, lo mejor es que se veían en forma y delgados. Eran hijos de buenas familias alemanas, personas que se podían permitir el lujo de pagarles a sus hijos una aventura para poder sobrevivir a la dictadura nazi, sacrificando la vida y salud mental de ellos mismos y de sus hijos.
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  Después de comer, se pusieron manos a la obra, se despidieron de los señores y se subieron al coche. Abelard conducía, Hanna iba de copiloto, Conrad, Derek y Ernest iban detrás. De repente el perro saltó al automóvil y se metió junto a Hanna. - Otro compañero de viaje  - dijo el señor, despidiéndoles con la mano y una gran sonrisa desdentada.


  Una vez empezado el viaje todos llevaban la documentación a mano y empezaron a hablar. Hanna callaba, quería oírlos hablar, saber en quien puede confiar y en quién no. Rápido se dio cuenta de que Abelard es un líder paternalista, Conrad era muy mañoso con las radios y todo aquello que sea electrónico, Derek era muy callado, parecía un niño y Ernest era muy arrogante, tanto que se empezó a ver reflejada en él.


  - ¿A dónde nos dirigimos?


  - Nos dirigimos a Speyer, por aquí pasaremos desapercibidos, ya que estamos lo suficientemente lejos del río y por sitios no poblados.             -Responde Conrad.


  - ¿Qué haremos allí? – preguntó Dereck


  - Quizás podamos aprovechar y cruzar el río ahí que el caudal es pobre y así poder ir en línea recta hasta Pforzheim. ̶  le responde Abelard


  - ¿Qué haremos en Pforzheim? ¿No vamos a Stuttgart? -  preguntan Ernest y Hanna.


  - Conrad ha detectado baterías de combate por el camino, entre Hanhofen y Rülzhein.


  - Me imagino que cada vez va siendo más difícil escapar de aquí. -  afirma Hanna


  - Realmente salir del país no tanto, lo que es muy difícil es moverse en él. ̶ Espetó Conrad.


  - En Pforzheim vamos a tener que quedarnos una temporada. Tenemos que hacer dinero y ganarnos la confianza de alguien que nos pueda conseguir que la gente nos deje caballos. - Dijo Dereck.


  - No necesariamente, lo veremos allí. Ya estaríamos muy cerca de la frontera y si nos vemos obligados tendremos que correr para poder salir. -  Una vez más Abelard dirigiendo.


  Hanna se iba haciendo a la idea de que no volvería a ver a su niña en mucho tiempo. No sabía dónde estaba, pero con ella o sin ella, quería irse de aquel país que le quita lo más preciado; no solo su amor, si no su vida.


  Cruzando uno de los prados que hay en esas regiones, Conrad se siente inseguro y hace que todos abandonen el vehículo. El perro está intranquilo y eso es una muy mala señal para todos.


  Consiguen subir a una pequeña colina suficientemente grande para ver, sin ser vistos y descubren como miembros de la SS llegan al coche y se lo llevan quedándose dos de ellos armados esperando a otros y en guardia.


  Minutos después llegaron unos hombres vestidos de negro, con sombreros muy grandes. Nada más llegar ellos se pusieron a mirar a los alrededores. Abelard agarró con fuerza a Hanna y la sacó de allí corriendo. Hanna no preguntó y Abelard solo se ocupó de poner a salvo a la señora Müller.


  Estuvieron corriendo hacia el este durante dos horas. Encontraron un alpendre abandonado y se escondieron ahí. Dereck comienza a llorar y Hanna se desespera:


  - ¿Qué mierda es esta? ¿Quiénes eran esos hombres? Nada más verlos salimos corriendo de allí. ¿Cómo es que los de la SA y SS no les transmitan tanto miedo como estos tipos?


  -  Eran la Gestapo ¿dónde has estado metida en estos últimos 5 años?  - le gritó Ernest, con gestos de exasperación.


  Ernest siempre tan explosivo, sin callarse ni una, sin pensar en lo que va a decir, suelta su soberbia y su mala leche en cuestión se segundos sin importarle a quien, ni su efecto.


  - Dando clases a niñatos como tú. - le espeta Hanna sin dejar que nadie se le suba a la chepa.


  - ¡Ya está bien! Tenemos que reanudar la marcha, posiblemente ya estén cerca. - Abelard ya estaba sintiéndose harto de los choques de ego entre Ernest y Hanna pero siempre expuso motivos para calmar los ánimos.


  Pasaron cuatro días donde caminaban de noche y se escondían de día. Se alimentaban de frutos silvestres. Gracias a la vieja brújula y la radio portátil que Dereck robó a un miembro de la SA, después de que éste le acertara un navajazo en el cuello, pueden seguir su camino sin perderse en ese estado de sitio. Conrad es el único que carga con la radio y es el único que sabe usarla.


  Así que cada mañana, cuando encontramos un sitio seguro donde descansar, Conrad enciende la radio e intenta enterarse de lo que puede pasar cerca de ellos. Así se aseguran de quedarse a descansar o seguir la travesía.


  A veces se descuelga del grupo y va a robar a las tropas de asalto. Conrad tiene la sensación de que son torpes, se  les puede robar con facilidad y hacerles gamberradas. Siempre les roba comida y baterías para la radio, en realidad las cambia por las baterías ya gastadas, así intenta no  enfadarlos mucho, cuando se den cuenta de que alguien les está hurtando.


  Suponen que están a pocos kilómetros de Speyer, pero no saben si al norte o al noroeste. El perro es una gran ayuda a la hora de las guardias y a la hora de comer. Varias veces venía con animales muertos y les avisaba de presencia de personas desconocidas.


  Una mañana el perro desapareció, se fue corriendo camino atrás. Ernest lo vio pero no le dio importancia. Hasta que se oyeron ladridos, disparos y golpes. Hanna, Abelard y Dereck pararon y dieron media vuelta. Corrieron y desde un lugar a salvo miraron y vieron como dos agentes de la Gestapo estaban malheridos. Uno de ellos quería llegar a la radio pero Abelard salta y de una patada le quita la mano del micrófono. Los dos tenían heridas en el cuello y era cuestión de minutos que murieran. El perro estaba tumbado en el suelo con un disparo en el vientre aun respiraba pero no podían hacer nada por él. Dereck se agachó y se abrazó al perro, Hanna se abrazó a Abelard y éste intentó no mirar a los agentes. Cuando el mal rato les obligó a seguir, Abelard les quitó los abrigos, las armas y todo aquello que podían hacerle falta. Conrad hizo lo suyo quitándoles las baterías.


  Hanna empieza a olvidar la cara de Deborah, es más, ya no se acuerda de porqué está haciendo todo esto y comienza a despreocuparse por Deborah, no se acuerda de que huye, ni de quien. Sólo se ve entre cuatro niños que huyen por ser homosexuales, por querer ser mejores profesionales o solo porque son humanos y no quieren culpar o ser culpables de matar a nadie. Hanna estaba harta de tanto huir, quería llegar a Basilea y allí seguir con su vida, ni siquiera se acordaba de Deborah, de esa niña que le nubla la vista y la hace suicidarse casi, por estar con ella. Con ese cuerpo terso, suave, dulce, casi inocente, con esas piernas que tiemblan al andar cada vez que su cadera se menea y su caminar hace que las calles se desquebrajen a su paso. No quería acordarse de ella porque su recuerdo hizo que llegara a odiarla. Recordando como la miraba cada vez que se bañaba, cada vez que se desvestía a los pies de su cama, recordando cuando le besaba el cuello, sabiendo que su lengua bajará a donde ella quiera. Recordando que sus manos no tienen dueña, que su pelo negro huele y acaricia como nada ni nadie. Deseaba tanto estar al lado de alguien que le diera calor que una noche llegando a Stuttgart empezó a entablar una relación especial con Dereck.


  Dereck era el chico más callado, tímido, casi autista pero a Hanna le inspiraba ternura y desde que no puede desahogarse de esas huidas, le crea muchos instintos sexuales. Ella sabe que Dereck es virgen y quizás la espíe cuando va al baño o quiera lavarse en el río. Ese pensamiento le encanta. Le gusta ser vigilada solo por ser mujer y le gusta que éste jovencito se sienta atraído sexualmente por ella. Cree que es tan callado y tímido que no le queda más remedio que esforzarse en ser respetuoso y temeroso ante una mujer. Le encantaba que la temieran, le gustaba la gente que aunque se sintiera intimidada por su presencia fuera capaz de plantar cara y quedarse en el sitio, no salir huyendo. Le gusta las personas que son capaces de decir, aunque sea tartamudeando, lo que siente, lo que piensa y sean capaces de hacer lo que realmente quieren sin necesidad de hacer daño a nadie. Dereck empezó a ser una pequeña llama muy cerca de una bomba y Hanna comenzó a tener fantasías con ese muchacho de instintos dormitados.


   


   


  Cuando podía dormir, soñaba con la lengua de Dereck.
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  Después de medio año huyendo, escondiéndose, robando, peleándose, se ven a dos días de Basilea.


  Han cruzado pueblos sin ser vistos, han robado, se han alojado en sótanos, con la suerte y la complicidad de quienes los descubrían. Se asombraron al ver que había mucha gente que arriesgaba su vida por salvar a familias, amigos y niños judíos, claramente la gente del sur es mucho más hospitalaria y humana que la del norte.


  En la última casa que les dio cobijo se llevaron comida y abrigo para cruzar el bosque. Solo faltaban 48 horas para poder divisar Basilea, sortear la frontera, huir de tiros y escapar de la muerte más horrenda y temida en aquella época, la tortura.


  Todos sabían que no solo se llevaban a personas judías, también mataban a alemanes que los protegían o a aquellos que eran acusados de ser "algo" por despecho, envidia, por no ser rubios altos o simplemente por el placer de ver a una persona morir.


  Hanna estaba aterrorizada, su figura de mujer estaba desapareciendo, para dar paso a la figura de persona huesuda, sucia, destartalada y abandonada. Su autoestima saltó del barco cuando se vio reflejada en un cristal y descubrirse tan vieja y fea. Dereck la intentó animar:


  - Vamos señora Müller, así estamos todos. Pronto va a acabar esta tortura y volveremos a ser quiénes éramos.


  Hanna callaba mientras miraba a Dereck con total lujuria en su mente y en sus ojos, éste seguía alimentándole el ego, alimentando su instinto sexual, pensando que así se va a sentir mejor y no se equivocó.


  La última tarde antes de cruzar la frontera, Hanna saca los 4 cigarros que llevaba guardando durante todo el viaje desde Stuttgart, se fuma uno mientras divisa unas colinas al sur. Con mente fría y calculadora les dice a los chicos que tenía que ir detrás de una pequeña colina, al servicio. Ella camina a sabiendas que Dereck la va a seguir.


  Sube por un lado y se esconde detrás de un árbol, se agacha esperando a oír algo, pero no oye nada. Saca su cabecita por un lado y no ve a nadie, se pone de puntillas y ve a Dereck mirando hacia todos lados. Mientras de intenta esconder para no ser visto:


  - ¡Vaya vaya! ¿Porque me vigila usted? ¿Tiene miedo de que mis riñones o vejiga no funcionen como es debido?


  - ¡No! Verá tan solo me aseguraba que está bien, lo llevo haciendo desde que nos quitaron el coche.


  - ¿Si? ¿Tú y quién más?


  Dereck hizo una mueca, se puso rojo y miró al suelo por la vergüenza. Hanna lo nota y lo llama, mientras se enciende el segundo cigarro. Camina alrededor de él, le toca el pecho, los hombros, la cabeza, la espalda. Le quita su abrigo y le dice que necesita su ayuda, se coloca delante de él, pega su trasero a su entrepierna y nota que está excitado, es cuando ella decide aprovecharse de su supuesta ingenuidad y dándose la vuelta…


  - Necesito que me hagas un favor y que lo hagas ya. Las personas no solo necesitamos comer y dormir, también tenemos otra necesidad.


  Con su mano en su cabeza lo hace ponerse de rodillas, se levanta ese vuelo ostentoso invernal de su traje y al ver su monte Dereck la abraza, lo besa, pero no sabe qué hacer con él, restriega su cara, le gusta su olor, lo toca lo palpa, pero parece temerlo. Hanna se sienta en una roca, con la delicadeza y señorial hermosura que tiene el sexo, se abre de piernas y muestra su más cálida y rosada belleza. Dereck se sorprende y quiere verlo más de cerca, tanto que nadie le tuvo que explicar nada. Él solito aprendió a besarlo, a lamerlo, sorberlo y beber de él. Estaba siendo tan delicado, que Hanna apretó su cabeza contra su entrepierna, sabía que aquella boca no era la de Deborah, pero podía hacerlo mejor. A Dereck le empezó a gustar el sabor, aprendió a apreciar el olor y descubrió que tenía dos manos para complacerla.


  Se volvieron locos, se desnudaron en mitad del bosque, donde el frío mata a cualquiera, pero ellos no lo sentían. Dereck descubrió sus pechos, su vientre, su espalda y ella sucumbió a la testosterona joven y reprimida que Dereck tenía entre las piernas. Ella lo besó, se abrazó a él y éste la cogió en volandas y la penetró. Hanna no quería abrir los ojos, no deseaba ver lo que estaba pasando y que el causante de su placer fuera un chico de veinte y pocos años, casi imberbe, con problemas de autoestima y que acababa de tener su primera experiencia sexual un chico humillado durante toda su vida por ser enclenque, que estaba sumido en una depresión por creerse inferior que los demás, al no ser bueno en nada, le faltaba pasión, le faltaba orgullo con el que defenderse e inteligencia con la que atacar.


  Llega su extenuación con un grito ahogado de Dereck. Hanna le puso su mano en la boca, porque ha oído pasos. Rápidamente se viste, pero él no se acuerda de que aún están intentando huir de un país que está en guerra y se viste lentamente con una sonrisa tonta en la cara. Cuando terminan de vestirse, Hanna ve cómo, a lo lejos, un grupo de soldados de negro, con la esvástica roja en el brazo se acercan. Cree no haber sido vista y corren hacia los demás para avisarlos y salir de allí. Echan a correr hacia el suroeste, van dejando aquello que les estorbaba. No oyen a nadie y deciden parar detrás de un gran árbol. Ya era noche cerrada y no se veía nada, gracias al buen tiempo y a la poca luz de la luna pueden percibir a los soldados, a sus perros y sus armas. Abelard intenta hacer un plan, pero de momento lo más sensato es salir de ahí y hacerlo lo más rápido posible sin dejar huellas. Los soldados aún no los han visto, pero por los perros y los objetos que han ido dejando por el camino saben que están cerca de persona non grata para el régimen.


  Mientras tanto, toda Europa vivía una guerra, fruto de las rencillas de la primera guerra mundial. Ésta no era una guerra más, era la segunda guerra mundial. Las tropas alemanas del eje se hicieron con París el año anterior. Los países del eje tenían casi toda Europa subyugada al poder, pero Suiza seguía siendo neutral y por ahora no está en los planes de Hitler. Aunque Finlandia, Noruega, Suecia y Bélgica también eran neutrales y fueron atacadas por la Unión Soviética y Alemania. Se hicieron con Austria.


  Japón, Italia y Alemania firman un tratado, coloquialmente llamado tripartito y parece que van avanzando en Europa, África, Asia y en el océano Pacífico. EEUU aún no ha entrado en Europa, aunque falta poco menos de dos años para que se alíe al Reino Unido y así llevar a 150.000 soldados a las playas de Normandía, hacer retroceder a los alemanes, dejando a Francia libre y en proceso de reconstrucción.


  A principios del invierno del año 1944, Alemania no veía como enemigos a los suizos y aunque nunca descuidó sus fronteras, tenía mucho que hacer bombardeando al Reino Unido, manteniendo a raya a Francia e invadiendo a Hungría, Rumanía y Eslovaquia. Recolocó a los diferentes soldados dejando la frontera con Suiza algo más débil, cosa que favorece a nuestra protagonista. Y a sus cuatro intrépidos compañeros de viaje.
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  Corrieron y corrieron entre la maleza, intentaron no dejar huellas, intentaron no hacer ruidos, no hacer nada que atrajeran a los perros, pero se unieron cada vez más y más soldados y oficiales de la SS. Conrad abandonó la radio y salió corriendo, Ernest desapareció, Abelard y Dereck corrían desesperados hacia una luz blanca que se veía a lo lejos.


  Hanna veía su libertad, una valla metálica que era tan pequeña y a la vez tan grande y contundente. Sonreía, se veía libre. Vio a su izquierda como se empezaron a movilizar oficiales alemanes, oficiales suizos y decidió correr hacia el río. Abelard la siguió, pero a Dereck lo alcanzaron los perros y cayó en manos del ejército nazi, siendo asesinado con un tiro en la cabeza. Ella no paró, no se dio cuenta de lo ocurrido, ella tan solo quería y pensaba en huir, escapar, en tener una vida. Mientras corría solo pensaba en estar a salvo, en seguir leyendo, en volver a enseñar. Llegó un momento que creyó que sus pies no tocaban el suelo y al subir una pequeña colina divisó como su sueño se hacía realidad poco a poco.


  Una parte de la frontera no estaba cubierta por alemanes y apresuró aún más sus zancadas, Abelard que estaba delante de ella la animaba a correr ̶ ¡Vamos Hanna! ¡Nuestro futuro está ahí! ̶  los dos llorando de emoción veían como sus sueños se iban a hacer realidad.


  Los soldados alemanes no cejaban en su empeño de darles caza y empezaron a disparar. Abelard y Hanna al oír el sonido de los primeros disparos echaron cuerpo a tierra, pero Hanna no iba a dejar que unos disparos la amedrentasen. Solo quedaban 100 metros. Hanna se levantó y empezó a correr en zigzag, hasta llegar a escasos 20 metros. Se tumbó para conseguir algo de aire y notó como de Suiza salían algunas personas armadas, donde uno de ellos era Ernest. Ella se levantó y corrió hacia ese país que le guardaba su libertad. A los pocos minutos Abelard y Ernest desfallecidos entraron en el país. Se abrazaron los tres, Hanna preguntó por Dereck, pero nadie supo responder. Abelard lloró junto a ella, pero su alegría por estar en Suiza le impedía tener pena. Entre interrogatorio e interrogatorio, fue siendo consciente de lo que ha pasado y de que jamás volverá a ver a ese niño que le espiaba.


   


  Empezó con un ataque de ira, luego con crisis de ansiedad, hasta que se descubrió una herida de bala en el hombro y terminó por desmallarse. Ernest y Abelard cuidaron de ella, hasta que encontraron una clínica donde se hacían responsables de ella. Ernest llamó a Xavier Dunant y le avisó de la presencia de Hanna Müller en Basilea. Abelard y Ernest llegaron juntos a Basilea y es allí donde les esperaba una vida juntos. Eran estudiantes de ingeniería hasta que estalló la guerra, sus padres al saber que eran homosexuales y pareja decidieron darle todos los ahorros para que sus hijos salieran de allí y así lo hicieron. Ellos han recorrido todo ese camino juntos, se han protegido juntos y estarán juntos el resto de sus vidas.
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  Hanna estuvo varios días sin abrir los ojos. Sufría pesadillas, convulsiones, estaba muy débil. Abría los ojos pero no despertaba, había perdido mucha sangre y en Suiza tardaron en atenderle.


  Cuando abrió los ojos estaba sola, no había enfermeras, no había acompañante. Intentó levantarse y se dio cuenta que estaba desnuda, no sabía dónde estaba su cartilla de identificación postal y su lata. No se acordaba del nombre del hombre que tenía que preguntar al llegar a Basilea y tampoco sabía dónde estaba. Se incorporó con dolor y llamó a la enfermera, ésta tardó en venir pero vino con su lata:


  - Buenos días señora Müller ¿cómo se encuentra? -  Le habló con cara de pocos amigos y con voz seca, casi denota enfado.


  - Buenos días, podría decirme por favor ¿Dónde estoy? - Casi sin poder hablar y sin poder incorporarse.


  - Está a salvo, en una clínica en Basilea.


  - Necesito buscar a una persona, creo que se llama Dunant.


  - Sí, el señor Xavier Dunant ya está avisado de que está aquí. Esperamos que llegue pronto.


  - ¿Sabe algo de mi hermano o de los chicos que entraron conmigo por la frontera?


  - No, no sé quién es su hermano y fueron esos chicos quienes avisaron al señor Dunant y le trajeron aquí.


  - ¿Sabe algo de Deborah, de Deborah Stern?


  -  No, no sé nada, lo siento pero él cuando venga le dirá y le explicará mejor.


  -  ¿Él? ¿Quién? ̶  Aún sentía mareos, no era capaz de habituarse y mucho menos de saber si estaba sentada o acostada.


  ̶ El señor Dunant, señora Müller. Aquí están sus documentos, la dejo a solas. En un rato le traeremos la cena.


  Hanna se quedó impávida, sentada en la cama, observando la documentación que le había entregado la enfermera. Su documentación postal, las cartas de Hank, un libro y en cada esquina del libro habían anotaciones de Deborah y suyas. Al leer todas esas anotaciones se acordó de cuánto ama a Deborah y lo que ha hecho por ella rompiendo a llorar, no cree que haya perdido su vida por alguien que prácticamente solo con leer delante suya la hizo cambiar de parecer en segundos, la amaba en el primer minuto de oírla, verla, olerla y besarla. No hay lugar al arrepentimiento, pero duda de ella misma. Duda de si la seguirá amando, duda de querer tenerla a su lado, duda de la felicidad junto a ella y de su autonomía en este país. Junto a sus documentos descubre una carta de Abelard y Ernest donde le dan las gracias por cuidar de ellos, de acompañarles en esa aventura y le desean suerte, nunca se olvidarán de ella. Se acuerda de Dereck y su mundo se vuelve a caer. El único hombre joven que ella ha dejado que la toque, por necesidad, porque le recordaba a Deborah con esa dulzura y ternura, porque necesitaba descargar su apetito sexual y desconectar toda ella, aunque solo fuera cinco minutos, de la carrera a vida o muerte que estaba trazando.


   


  <”Si, algún día tengo un hijo, se llamará Dereck”>


   


  Cuando la enfermera le trae la cena, nota una cierta confrontación con ella, no es amable en absoluto, no es educada y no quiere saber si está bien o mal. Se da cuenta de que los refugiados no son bien recibidos, como si el pueblo tuviera la culpa de lo que hace un dictador y sus secuaces con los demás compatriotas.


  Poco a poco en su estancia en esa clínica, pudo descubrir que hay un fuerte sentimiento de odio, no solo a los refugiados, también hacia los alemanes. Ella no se amedrentó, siguió siendo quien era, pero darse cuenta de que no estás en tu casa y que casi todo el mundo a tu alrededor te odia por venir de un país que atemoriza a toda Europa, no es agradable y mucho menos te da ánimos a seguir. La soberbia que ella acostumbra a representar, a expresar y a sentir se fue disipando poco a poco a lo largo de toda aquella aventura y de algún modo, la echa de menos ahora.
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  Xavier Dunant tardó un día y medio en llegar a verla, no habló, ni sonrió. Cogió las cosas de Hanna, las guardó en una maleta y con ella fue hacia un coche. La llevó a una oficina y le dieron una nueva documentación. Ella no paraba de preguntar por su pequeña, pero Xavier se apresuraba en que nadie supiera que ella estaba allí, aun no era el momento y no estaba a salvo.


  Xavier la llevó a una gran casa al sur de Basilea, fue cuando por fin soltó unas palabras y le dejó oír su tan deseada voz:


  - ¡Bienvenida a su nueva casa Hanna!


  - Gracias, pero ¿Quién es usted? ¿Por qué lo conoce mi hermano y porque me llama por mi nombre?


  -  Digamos que soy un gran amigo de su familia.


  Sonrió y se fue de esa gran casa. Hanna se sintió sola, con una gran aventura a sus espaldas y otra por delante, sin saber nada de su niña, sin tener ni una moneda con la que comprar tabaco, ni para embriagarse con licor o cerveza. Tenía ante sí una gran aventura y un gran reto, volver a diseñar su vida y buscar a Deborah. Quizá ésta esté más cerca de lo que cree, pero tan solo quiere mirar su casa, buscar sus recovecos y hacerse con ella.


   


  <Es la casa ideal para una familia>


   


  Es una casa amplia, antigua, con porche, dos pisos, desván, de un color celeste y amarillo crema. La cocina no es muy grande, antigua, la habitación de abajo está vacía y al subir las escaleras oye un crujido. Cree que es del piso superior y lejos de tranquilizarse, piensa que es mejor malo conocido que bueno por aprender, así que va al porche, coge un palo de escoba y sube. Camina lentamente, asegurándose que el crujido no es por sus pasos en tan maltrechos escalones, poco a poco coloca el palo detrás de su cabeza e intentando no hacer ruido, mira en la primera habitación que hay en la izquierda, mira en la de enfrente y hay una perfecta habitación de matrimonio, con una cama enorme y un gran armario hecho con madera. Solo queda una habitación al fondo del pasillo y está cerrada, se vuelven a oír ruidos, pero esta vez son susurros y risas. Blanca, con los ojos rojos de aguantar el llanto, se queda parada enfrente de la puerta y tiene tanto miedo como ganas de encontrar a su pequeña detrás de esa puerta. Suelta el palo sin hacer ruido, abre la puerta con el más y absoluto silencio y al abrir  corre de emoción hacia los brazos de su mujer. Deborah la esperaba de pie, con ojos llorosos, sana, risueña, con pelo recogido en un moño, gafas, vestida de traje y chaqueta gris y beige y con la habitación llena de libros. Acababa de entrar a su despacho, donde Deborah prepara clases de historia y ahora será uno de tantos despachos que tendrá esa casa.


  Hanna y Deborah se volvieron a unir en un abrazo que las fundió durante mucho tiempo y entre el dolor de su separación y la alegría del reencuentro, sienten un agridulce sabor por el tiempo perdido, por las heridas causadas, por no poder luchar juntas para vivir juntas y amar sin que nadie se interponga en la vida de las dos, sea cual sea su sexo, religión, cultura, edad o educación.


  Deborah fue secuestrada en la cabaña en ruinas, un día antes de conocer a los chicos y empezar el viaje a Basilea. Fueron agentes de la Gestapo quienes la sacaron de Alemania, haciéndola pasar por hija de un gendarme italiano. Salió de Alemania por Austria, viendo todo el dolor y  el terror que causó la guerra y el fanatismo. Estuvo presa en un campo de refugiados, pero no estuvo más de una semana. Junto a ella ayudaron a escapar a muchos judíos más y cuando llegó a Basilea, le dieron una gran casa, un empleo y a su mujer, la más hermosa, la más inteligente y culta, la persona que más ha sufrido por ella y solo pensaba en recompensarla y pasar el resto de su vida con ella.


  

   


   


   


   


   


   


   


   


  ∞


  Aunque Suiza se halla declarado neutral fue bombardeada por el ejército norteamericano en abril de 1944, lo que produjo un gran miedo en la población y entre Hanna y Deborah. La civilización estaba aterrorizada pensando que iban a ser atacados y a apoderarse del país pero faltaban meses para que todo acabara. Alemania se rendía el 7 de Mayo de 1945, con ella el final de la guerra en Europa. Escribiendo así una época negra en la historia de la humanidad.


  A partir de 1942, fue cuando Suiza se declara a favor del movimiento de liberación homosexual, dejando de ser penalizado por ley aunque ya en el S.XVIII y XIX había un gran surgimiento de los derechos LGTB gracias al escritor Heinrich Hosni.


  Realmente en la naturaleza (por lo tanto en el ser humano) no se define al sexo, como acto exclusivo para la reproducción, sino que también para el disfrute del ser que estamos amando, sea hombre o mujer, se sienta hombre o mujer.


  Desde las historias más antiguas a las modernas, existe un cierto rechazo al ver al ídolo tal y como es. Desde los héroes griegos a actores o actrices de la actualidad. Nos pintan a los grandes filósofos como si fueran sus propios alter egos, hasta que se dan cuenta de que Sócrates y Platón se amaban. El más odiado en su época fue Aristóteles, solo por decir que la mujer forma parte del pueblo y no solo sirve para reproducir, también para amarla. Anaxágoras, Aquiles, Alejandro Magno, Juana de Arco (e incluso hay textos que hablan de Isabel la Católica) tenían relaciones homosexuales. Unos intentan esconderlo, otros ignorarlo, otros piensan que da igual, pero en el fondo sabemos que el mundo sería un mejor sitio para vivir si fuéramos más honestos con nosotros mismos.


  “¿Qué podremos necesitar para vivir, no feliz, sino plenamente, que ese amor el cual te llena, te atrapa, te vacía y te levanta? Sin conocimiento previo, sin compartir palabra, tan solo mirar a sus ojos y creer ver su alma. Clara y limpia u oscura y pesada, sea como sea nos atrapa y la amamos por cómo y quién es, no por lo que la sociedad piense de mí por estar con ella.”


   


  Yasmina Santos Melián


  Worms es una ciudad Alemana, en la región de Renania-Palatinado situada a orillas del río Rin. Es una de las ciudades más antiguas de Europa y llena de historias, desde los tiempos celtas hasta hoy mismo.


  El movimiento homosexual durante toda la historia de la humanidad ha existido, pero fue en el siglo XVIII donde la homosexualidad se denominó delito en toda Europa. Desde entonces ha habido un movimiento gay del cual hay vagas noticias hoy en día.


  Las mujeres lesbianas no fueron tan perseguidas como los hombres y hay información donde se dice que hasta finales de la II Guerra Mundial se hacían fiestas en Berlín para lesbianas por medio de “Die lustige Neun” (Las nueve divertidas) en el Club de los bolos.


  He querido escribir la historia ficticia de Hanna Müller y Deborah Stern, que a pesar de su diferencia de edad y cultura, pudieron sobrevivir con mucha suerte, a la SA, SS y La Gestapo.


   


  [image: ] [image: ]Ruta desde Worms a Basilea


  [image: ] [image: ][image: ]


   


  Gracias por adquirir el primer libro de Yasmina Santos. Todos juntos podemos hacer posible un lugar mejor, donde vivir en armonía.


  Sigue a Yasmina Santos en su blog, escribiendo en tu navegador www.ciegoymudo.blogspot.com.es o leyendo este código QR con tu teléfono móvil o Tablet.
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